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Emma 

Llevo años ahorrando para una cosa: unas vacaciones de lujo en solitario para terminar mi libro. ¿Dónde? En cualquier sitio, pero un  acogedor  chalet  de  cinco  estrellas  en  la  montaña  suena perfecto. Pero, por  supuesto,  la  naturaleza  ha conspirado para arruinar la vida de esta chica de ciudad. Cuando me despierto en la cama del hosco hombre de montaña que me rescató de una muerte segura, haré cualquier cosa para alejarme de él y seguir con mi retiro de escritora. No me importa lo bien que me cuide, necesito estar sola... ¿o no? 




Eli 

Esta mujer ha sembrado el caos en mi perfectamente tranquila vida en esta montaña. Me mudé aquí para estar solo hace cinco años  por  esta  misma  razón.  Pero  no  soy  completamente desalmado, y responderé cuando alguien esté en grave peligro. El único problema ahora es que ella no puede salir de mi pequeña cabaña de caza por los peligros que hay en la montaña... y porque no quiero que se vaya. Nunca. 
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Capítulo 1 

EMMA 



Mi maletín está lleno, y estoy deseando tener un tiempo a solas para escribir. 

—  ¿Manta?  Comprobado.  ¿Agua?  Comprobado.  —  recita  mi compañera  de  casa  Natasha,  que  está  encorvada  sobre  el  maletero abierto de mi coche. Revisa mi botiquín de emergencia para ver si le faltan cosas. 

Le sonrío mientras reboto sobre mis dedos de los pies, lista para irme. He estado esperando este alquiler de cabaña de lujo durante lo que parece ser una eternidad. Nunca he podido permitirme más que un viaje de acampada, pero he estado ahorrando desde siempre. Esta cabaña viene incluso con la comida preparada; he rellenado una hoja de preferencias y todo. Es un sueño absoluto para alguien como yo, que creció en un centro de acogida y ha vivido de propinas mediocres como camarera. 

— ¿Vibrador? 

Estoy preparada para cualquier cosa excepto para la pregunta de  Natasha.  —  ¿Perdón?  Como  si  fuera  a  poner  eso  en  mi  kit  de emergencia. 

Se encoge de hombros. —Solo digo que dos semanas es mucho tiempo sin D. 

Comprobando suavemente a mi amiga, por miedo a que empiece a revolver mi maleta como un agente de la TSA demasiado entusiasta, cierro el maletero. 

Volviéndome  hacia  ella,  sonrío.  —Lo  sé,  por  eso  está  en  mi maleta. No voy a meterme una polla en el auto frente a la vida salvaje de  la  montaña,  como  una  pervertida.  —  La  verdad  es  que  ya  han pasado más de dos semanas desde que me acosté. Mis ojos se desvían hacia la hilera de coches cubiertos de escarcha que hay a lo largo de Sotelo, gracias K. Cross 

la  calle.  Está  oscuro  y  es  temprano.  En  una  mañana  normal  como ésta, me encantaría estar acurrucada en la cama con alguien especial. 

Tal vez debería haber hecho un mayor esfuerzo para aguantar. 

Me pregunto si habría considerado ver a un médico sobre… 

Me interrumpe un largo dedo que me señala. —Oh, no. No dejes que tu mente vuelva a pensar en Timmy-Dos golpes y listo. 

Natasha  siempre  me  atrapa  en  medio  de  las  preguntas.  Diez minutos  en  la  cama es mejor  que nada  durante  dos  años,  pienso  a veces.  —  ¿Recuerdas  la  parte  en  la  que  también  se  negaba  a acurrucarse y cómo nunca quiso compartir la cama después? El tipo estaba roto, Emma. 

Tiene razón. Hice lo correcto. Desde la ruptura, he pasado todo mi  tiempo  libre  garabateando  en  mis  cuadernos,  llenando  cada centímetro  con  la  historia  de  mi  novela.  Nunca  tuve  tiempo  para escribir  cuando  Tim  y  yo  estábamos  juntos,  a  pesar  de  su  falta  de interés por compartir la cama y los abrazos. 

Y ahora, tengo un portátil prestado y el tiempo para ponerlo todo en orden. Estoy demasiado emocionada para estar triste por mi falta de vida romántica. 

Después de ahorrar dos semanas de vacaciones, tracé un plan para que mis compañeros de trabajo cubrieran todos mis turnos sin que ninguno de ellos tuviera que trabajar horas extra si no quería. El esfuerzo se parecía a algo de la sala de guerra de Churchill. Sí, había gráficos y chinchetas de por medio; así es como me muevo. 

—Me gustaría que no fueras sola. 

Me muerdo las ganas de repetir por milésima vez que necesito alejarme de los humanos y las distracciones. —Todo irá bien. 

Me  abrocho  el  cinturón  y  observo  cómo  Natasha  se  frota  las palmas de las manos. La fría mañana del sur de Ohio le ha puesto un poco de rosa en la nariz y las mejillas. Tendría la cara de una muñeca si no tuviera también esa expresión maternal. Nunca tuve una madre que me cuidara como lo hace Natasha. Se siente bien. 
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Retrocedo por el camino de entrada y saludo con la mano por la ventanilla, esperando que mi calor atraviese el frío. —Tendré cuidado con los osos, lo prometo. 

Sacude  la  cabeza.  —  ¡Lo  que  hay  que  vigilar  es  a  los  tontos borrachos! Es temporada de caza, ¿sabes? 

Subo la ventanilla y bloqueo cualquier otra advertencia antes de que me haga perder la idea. 

Y sigo mi camino. 

Que  yo  sepa,  no  hay  vecinos  en  ese  monte  en  kilómetros  a  la redonda. No tengo planes de adentrarme en el territorio de la caza, o en el hábitat de cualquier otro humano, para el caso. 

Va a ser glorioso. 
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Capítulo 2 

ELI 



Al  quitarme  el  barro  de  las  botas,  mis  ojos  captan  la  nueva intrusión en mis vistas del paisaje montañoso helado. 

Donde  antes  había  pinos  ininterrumpidos  y  robles  invernales desnudos y nogales hasta donde alcanzaba la vista, ahora un nuevo tejado ha invadido mi vista. 

He estado observando la construcción de esta monstruosidad de tres mil metros cuadrados desde el porche de mi casa todos los días. 

No he podido evitar que el ruido de la construcción ahogara el sonido de los pájaros, que ya era bastante molesto. 

Ahora, a tiempo para las vacaciones, esa supuesta cabaña está terminada y lista para ser alquilada. Por los seres humanos, de todas las cosas. Las mismas criaturas que vine a evitar. 

Genial. 

El color rojo parpadea en el rabillo del ojo, y al principio, creo que  es  el  papá  cardenal  que  visita  la  cima  de  mi  montaña  cada invierno. Pero cuando compruebo los comederos del patio, todo lo que veo  son  los  sospechosos  habituales:  pinzones,  reyezuelos,  pájaros azules y trepadores azules. 

Observo las copas de los árboles. Oigo el coche antes de volver a verlo. A través de las ramas, veo el coche rojo serpenteando por las curvas de la ladera de la montaña. Por la ladera de mi montaña. 

Aparte del equipo de construcción que construyó esa cabaña, no he visto a nadie más aquí arriba en años. 

Mi  abuelo,  que  me  crió,  me  dejó  esta  cabaña  de  caza  en  su testamento, y después de todo lo que ha pasado en mi vida, este regalo no podía llegar en un momento más perfecto. 

Aquí  arriba,  nadie  puede  doblegarme.  Al  menos,  no  los humanos. 
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Sigo los destellos de rojo mientras el coche se abre paso hacia arriba, un poco demasiado rápido. Una cosa es segura: quienquiera que conduzca ese coche, más vale que reduzca la velocidad. 

Ya no me interesa, vuelvo a entrar con unos troncos para avivar el  fuego  de  la  estufa.  Luego  salgo  y  examino  el  pequeño  prado  de pollos, decidiendo cuál será la cena esta noche. 

He construido una vida decente aquí arriba, en la cima de esta montaña, todo lo contento que puedo estar. 

Mi perro Baxter parece nervioso, aunque normalmente está listo para una siesta después de haber salido a revisar nuestras trampas. 

En cambio, está posado junto a mí en el porche, con los ojos fijos en algo. 

Quienquiera  que  esté  en  ese  coche  rojo,  evidentemente  se  ha saltado el desvío hacia el chalet bougie y se dirige hacia aquí. 

Si creen que van a usar mi entrada para dar la vuelta, se lo están pensando mejor. 

Baxter y yo caminamos a través de la nieve incrustada de hielo hasta la parte delantera de mi cabaña. 

Los  faros  se  reflejan  en  los  troncos  de  los  árboles  mientras  el sonido del coche se acerca. El coche viaja a demasiada velocidad para sortear  el  estrecho  corte  de  asfalto  de  la  esquina  que  hay  justo adelante.  El  vehículo  dobla  la  esquina  a  toda  velocidad  y  su  parte trasera  derrapa  violentamente.  Durante  un  breve  segundo,  veo  el rostro de la conductora, una mujer. Sus grandes ojos marrones entran en pánico cuando nos ve a Baxter y a mí de pie, observando. Los frenos bombean, pero no es suficiente para detener el coche en la superficie resbaladiza. Baxter y yo nos retiramos colina arriba mientras veo cómo la parte trasera gira en un derrape de 180 grados. 

Esto. Esto es por lo que desearía que la gente dejara mi montaña en paz. 

Mi corazón se acelera al ver cómo el coche se recupera, realiza un giro lento de dieciocho puntos en mi estrecho camino de entrada lleno  de  baches  y  luego  se  dirige  de  nuevo  hacia  la  curva  que  está buscando. Desaparece colina arriba. 
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Algo  extraño  se  instala  en  mi  pecho.  No  es  un  cambio, exactamente. 

Pero algo en esos grandes ojos marrones me hace estar un poco más abierto a la idea de la compañía humana. 

Lástima por ella. Se va a perder una buena cena. 

—Vamos, chico. — le ordeno a Baxter y me dirijo de nuevo a las gallinas. 
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Capítulo 3 

EMMA 



Mis manos están firmes en el volante, pero el resto de mí tiembla. 

Me doy cuenta de que casi pierdo la vida ahí. 

Qué  hombre  tan  extraño,  ahí  parado,  viéndome  girar  en  su entrada. Espero que no me siga hasta aquí para espiarme. 

Para  lo  único  que  no  estoy  preparada  es  para  la  defensa personal. 

Mientras mi coche sube las estrechas curvas hacia la cabaña de alquiler,  pronto  descubro  que  estas  carreteras  no  tienen  farolas.  Y 

pronto  va  a  estar  muy  oscuro.  No  sé  qué  esperaba,  una  chica  de ciudad, pero todo esto es nuevo para mí. 

Y,  como  no  podía  ser  de  otra  manera,  mi  auto  de  mierda  se detiene  en  una  pendiente  particularmente  empinada  y  comienza  a deslizarse hacia atrás a lo largo del hielo. 

Esto no es bueno. 

Intentando que no cunda el pánico, consigo alejarme del borde del precipicio por el lado derecho de la carretera. 

Lo malo es que mi coche está ahora atrapado en un montón de nieve. Muerto en el agua. O en el bosque, por así decirlo. 

De  pie  afuera  de  mi  coche,  tengo  que  tomar  una  decisión. 

¿Agarro mis cosas e intento subir el resto del camino hasta la cabaña de lujo, donde seré recompensada por mi esfuerzo con un cálido fuego y  comodidades?  ¿Me  quedo  aquí  y  abro  mi  kit  de  emergencia,  me pongo cómoda y espero a que llegue la ayuda? ¿O me deslizo de nuevo por la carretera y veo si puedo serpentear hasta la casa de ese hombre extraño? La tercera opción es un no rotundo. Aquel tipo era grande, daba miedo y parecía malvado. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Tenía la apariencia de uno de esos hombres de la montaña que he visto en la portada de muchas novelas románticas; solo que esos hombres resultaban ser un buen momento. Esto es la vida real, y no se sabe lo que puede ocurrirme si me arrojo a la merced de un extraño en medio de la naturaleza. 

Sé en mi corazón que quedarme quieta no es una opción. No en la vida, en general, y menos en una emergencia. 

—Aquí no pasa nada. — digo, arrastrándome por la nieve hasta la parte trasera de mi coche, esperando que  haya suficiente espacio entre él  y  la  nieve  compacta  para  abrir el  maletero  y  recuperar  mis cosas. 

La tierra bajo mis pies se mueve. 

Mi corazón se acelera, miro hacia abajo y no veo nada inusual, ni  una  fisura  en  la  nieve  que  indique  que  la  tierra  está  a  punto  de abrirse y tragarme entera. 

Miro  a  mí  alrededor,  y  esta  vez,  hay  otro  estruendo,  uno  más grande, acompañado del sonido de un trueno. 

Dios, si está a punto de llover, estoy jodida. 

Trabajo más rápido para abrir el maletero, pero no cede. 

El trueno se acerca, pero me doy cuenta rápidamente de que no es un trueno. Es un extraño sonido de algo pesado contra la tierra. 

Parece que los árboles se derrumban o los pasos de un gigante. Pero cuando levanto la vista, mi cara se ve salpicada por un chorro de tierra y grava. 

Mi corazón se acelera y salgo corriendo. No sé de qué. Lo único que sé es que tengo que correr. Mis botas resbalan y se deslizan por el camino helado en la dirección por la que he venido, y de repente espero  que  me  dirija  a  la  cabaña  de  ese  gran  desconocido.  En  este momento, es una alternativa mejor que lo que viene por esa colina, directamente hacia mi coche. 

En  la  oscuridad,  oigo  el  choque.  Me  preparo  para  el  impacto, pero nada me golpea aunque el sonido me rodea. Las reverberaciones me hacen temblar los huesos. La nieve, el hielo, el polvo y las rocas vuelan a mi lado como si fueran metralla, y sigo luchando. 
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Ni siquiera puedo ver la carretera y, antes de darme cuenta de lo que está ocurriendo, estoy cayendo cuesta abajo en la nieve. 

Un  enorme  árbol  muerto  cubierto  de  musgo  detiene  mi  caída suavemente. Miro a mi alrededor, y la noche está completamente sobre mí. No veo la carretera, no veo mi coche y no tengo ni idea de dónde he acabado. 

No hay kit de emergencia, ni abrigo alguno, salvo este abrigo de lana y los endebles guantes y el gorro de punto. Estoy jodida. 

Temblando, me meto las rodillas en el pecho y me cubro la cara, calentando mi fría nariz. No tengo ni idea de qué hacer ahora, salvo quedarme quieta. Lo que menos me gusta hacer. 

Debería haber escuchado a Natasha. 

O tal vez debería haber llevado mi retiro de escritor a la playa. 
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Capítulo 4 

ELI 



Casi me tropiezo mientras me precipito hacia el desprendimiento de rocas, con mi linterna frontal guiando mi camino. 

Baxter está a mi lado, gimiendo. 

No veo más que escombros y rocas que bloquean todo el camino. 

Y  a  un  lado,  un  extraño  bulto  que  sobresale  del  desorden.  Mierda. 

Podría ser su coche. 

Pero probablemente no. Estoy seguro de que todo está bien. 

Apretando los dientes, no me detengo a ponerme los guantes de trabajo antes de quitar las piedras. Si está atrapada ahí abajo... 

Pero tal vez llegó hasta el chalet. Probablemente esté bien. 

Es entonces cuando veo la ventana del coche rota. 

Y la esquina de la parte trasera arrugada. 

Joder. 

Frenéticamente, quito las piedras de mi camino para ver mejor el interior del coche. Para mí alivio, no hay ni un alma adentro. 

Lo que significa que, o bien está atrapada bajo las rocas, o bien está vagando por el bosque. 

Grito: — ¿Hola? 

No  hay  respuesta.  Escucho  atentamente  el  sonido  de  los gemidos, la respiración, cualquier cosa. 

Entonces, mi faro capta unas huellas en la nieve. 

De nuevo, respiro aliviado. 

Solo queda una cosa por hacer. Tengo que encontrarla. 

Mierda. 
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Esto.  Esto  de  aquí  es  por  lo  que  desearía  que  la  gente  se mantuviera alejada de mi montaña. 
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Capítulo 5 

EMMA 



Cálida.  Estoy  cálida.  Estoy  envuelta  en  un  cálido  edredón  en casa de mi abuela. 

Eso es lo primero que reconoce mi cerebro en mi mente nebulosa cuando recupero la conciencia. 

Lo siguiente es el olor de un fuego de leña, calcetines mojados y aliento de perro. 

Y luego, el sonido de un perro jadeando. 

Lo  último  que  recuerdo  es  la  sensación  de  frío.  Mucho  frío  y humedad. Luego un poco de altura y sueño, refugiándome del viento junto  a  un  árbol  muerto.  Alguien  ya  lo  había  utilizado,  ya  que  ahí había un lecho de suaves agujas de pino. 

Qué lindo, qué educado, pensé, mientras luchaba por mantener los ojos abiertos. 

Pero  espera.  No  iba  de  camino  a  casa  de  la  abuela.  Estaba conduciendo hacia las montañas, y luego... 

¿Qué? No lo recuerdo exactamente. 

El hecho aterrador me golpea: no sé dónde estoy, pero sí sé que estoy desnuda. 

Estoy desnuda bajo esta manta. Y alguien está debajo de esta manta conmigo. 

Mis ojos se abren alarmados. 

No veo otra cosa que la cara de un gran perro, pegada a mi nariz. 

 Lame. 

Grito y me incorporo. ¿Por qué estoy desnuda y envuelta en una colcha? ¿Dónde estoy? ¿De quién es este perro? 
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Oh, no. No puede ser. Esto es una pesadilla. Temblando, miro y veo que mi pesadilla se desarrolla ante mí. Ese hombre de la montaña, grande  y  de  aspecto  aterrador,  está  a  mi  lado.  Dormido.  Bajo  este edredón. 

Es  su  pecho  desnudo  y  peludo  el  que  ha  estado  ayudando  a mantenerme caliente. 

No grites, Emma. 

Jadeando  y  tratando  de  no  removerme,  observo  mi  entorno, buscando cualquier cosa que pueda usar como arma. 

El perro, una mezcla de Rottweiler y bóxer, apoya su cabeza en mi regazo. Al escudriñar este espacio minúsculo y rústico, pienso que éste  es  precisamente  el  tipo  de  lugar  donde  se  apuñala  a  los adolescentes en las películas de terror. 

Un fuego arde en una vieja estufa. Al frente hay una especie de perchero, donde veo algo familiar. Mis vaqueros, mi jersey, mi cuello alto, mis calcetines y, sí, mi sujetador y mis bragas están ahí. 

En la estufa, una olla humea y burbujea lentamente. 

Contra mi estómago, envuelta en una toalla, hay una bolsa de agua caliente. 

¿Qué demonios me ha pasado? 

Intento ponerme de pie, pero la enorme cabeza del perro en mi regazo me hace correr por mi dinero. 

De repente, recuerdo algo que debo hacer cuando un hombre me ha atrapado. Tengo que insultarlo y me dejará en paz. 

Por  mucho  que  no  quiera  que  este  corpulento  desconocido  se levante enojado, respiro hondo y le suelto. — ¿Quién demonios eres y qué crees que me vas a hacer, polla de lápiz? 

Un ojo se abre. Gruñe y se revuelve, sentándose perezosamente en la cama. Los resortes crujen bajo su peso y su tamaño abruma este pequeño espacio. 

Me  muerdo  las  ganas  de  gritar  y  salgo  volando  de  la  cama, tirando del edredón a mí alrededor. 
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Gracias a Dios, no está desnudo también. 

Aunque  no  es  terrible  mirarlo.  Su  pelo  y  su  barba  castaños rojizos son un poco salvajes, pero tiene humor en los ojos. Como si me encontrara divertida. 

Me preparo, me agarro a la colcha por los hombros y espero lo peor. 

Sin palabras, se baja de la cama y se levanta. Es incluso más alto de lo que recordaba cuando me crucé con él antes. El recuerdo me golpea, y entonces me vienen muchas cosas a la cabeza. Era de noche, pero ahora parece que es de madrugada. 

Sus grandes pies están enfundados  en calcetines de lana. Mis ojos  viajan hacia arriba, más allá de sus  vaqueros,  hasta donde un par de manos gruesas y desgastadas por el trabajo descansan sobre unas  caderas  delgadas.  Unas  motas  de  plata  brillan  en  el  pelo  del pecho  y  en  el  cabello  y  la  barba  hasta  los  hombros.  Sus  labios carnosos  tienen  una  sonrisa  molesta.  Sus  ojos  negros  recorren  mi cuerpo y me provocan un escalofrío involuntario. 

Este desconocido parece a la vez preocupado y divertido. 

Esto no me gusta nada. Sobre todo no me gusta que me guste mirarle  el  pelo  del  pecho.  Es  entonces  cuando  me  fijo  en  la  amplia cicatriz  que  tiene  en  la  parte  superior  del  brazo,  bordeada  por  una prominente cresta a lo largo del bíceps. A este hombre le ocurrió algo hace mucho tiempo y, sea lo que sea, le dejó una marca permanente. 

A pesar de esta desagradable situación, su rezumante virilidad me  recuerda  lo  cachonda  que  estoy.  Se  me  hace  agua  la  boca.  Mi mente divaga.  Papi. 

Consiguiendo controlar la realidad, repito: —He dicho que quién demonios eres. 

—Eli. Y no voy a hacerte daño. Has venido a mi montaña sin ser invitada. 

Suena como si estuviese agobiado. 

El nervio. 
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—Bueno, tampoco estoy contenta de estar aquí. Debería estar en el  alquiler  de  vacaciones,  calentando  mis  pies  junto  al  fuego, trabajando en mi libro. 

En un día normal, no me importaría la forma en que este hombre mira mi cuerpo. Tampoco diría que no a la compañía. 

Pero este no es un día típico. He tenido una emergencia, y está reduciendo severamente mí tiempo de escritura. 

Espero a que hable, pero no oigo nada más que un leve “Humph” 

cuando aparta los ojos de donde mis manos agarran la colcha que me rodea. 

— ¿Por qué estoy desnuda, Eli? 

No  responde,  sino  que  se  acerca  a  la  olla  que  burbujea  en  la estufa y vierte algo parecido a un caldo en un cuenco. 

Cuando me ofrece la sopa, casi me olvido de mis preguntas. Se me revuelve el estómago y se me hace agua la boca ante el aroma de lo  que es,  sin  duda,  una  sopa  de  pollo  con  fideos  casera.  Pequeñas motas  de  perejil  y  tomillo  flotan  en  el  caldo  humeante,  tal  y  como Natasha me preparaba una vez cuando estaba enferma. 

—Espera. — digo, retrocediendo. —Necesito respuestas. 

Su ceño se frunce como si mi pregunta no fuera razonable. 

Me tiende la cuchara y dice: —Te encontré perdida en el bosque, casi muerta de frío. Tu ropa estaba mojada y por eso... 

—Disculpa, pero ¿puedo hablar con tu esposa o con quienquiera que viva aquí? 

—No hay nadie más. Vivo aquí solo. 

Se  disparan  las  alarmas.  —  Espera,  ¿me  desnudaste?  Me desmayo durante una hora, ¡y ya me está secuestrando un cazador en el bosque! Natasha tenía razón. Estoy muy por encima de mi cabeza 

—Cálmate y toma tu sopa. 

¿Calmarme? Eso es. 

Lo empujo y avanzo por el suelo chirriante para coger mi ropa. 
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—Todavía está húmeda. — advierte. 

—Entonces  llevaré  la  ropa  mojada  hasta  que  llegue  al  chalet, donde  hay  una  lavadora  y  una  secadora.  En  cuanto  encuentre  mi coche, que tiene una maleta con ropa para dos semanas. 

Recojo mis vaqueros, que, efectivamente, aún están mojados. 

Volviéndome hacia Eli, le pregunto: — ¿Dónde está mi coche? 

—A un kilómetro y medio de la montaña. Acurrucado bajo unas rocas. 

— ¿Rocas? Oh, espera. 

Eli  espera  amablemente  mientras  mi  cerebro  recompone  las piezas. 

Me paseo por esta colcha de retazos, consciente de que tanto Eli como ese perro negro me observan. —Iba de camino a la cabaña. Perdí el giro, luego choqué con un parche helado. Pero me recuperé... ¡oh! 

Luego  mi  auto  se  paró,  me  metí  en  un  banco  de  nieve  y...  —  Miro fijamente  a  Eli,  cuya  expresión  gruñona  tiene  ahora  una  pizca  de simpatía. 

—  ¿Pero  por  qué  estaba  mi  ropa  mojada?  ¿Y  cómo  sabes  mi nombre? 

—Porque te encontré durmiendo en la guarida de un oso bajo un saliente  contra  un  tronco.  Por  cierto,  eres  bienvenida.  Y  tu  nombre está bien visible en tu carnet de conducir. Al igual que tu edad. Dime, 

¿por qué demonios una mujer de veintidós años está de vacaciones en las montañas sola? 

El edredón no es suficiente para proteger mi vulnerable estado mental. — ¿Revisaste mi bolso? 

Eli  levanta  un  hombro.  —En  caso  de  que  necesitara  llamar  al médico forense, pensé que sería útil. 

—Vaya. 

Sin palabras, explica: —Era una broma. Deberías descansar. E 

hidratarte. 
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—Gracias, de verdad, por su hospitalidad. — digo, recogiendo mi ropa húmeda y mirando a mi alrededor en busca de alguna señal del baño para cambiarme. —Pero me gustaría ir a buscar mi coche, coger mis  cosas,  llamar  a  Triple  AAA,  e  instalarme  en  la  cabaña  que  he alquilado. Y salir de tu cabello. 

¿He mencionado su cabello? Es irrazonablemente brillante para un hombre de la montaña. 

Casi no quiero irme. Casi. 

Localizo mi bolso junto al sofá y me lanzo por mi teléfono. 

Eli parece contentarse con sentarse ahí y ver cómo me revuelvo. 
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Capítulo 6 

ELI 



Es  divertida,  la  forma  en  que  cree  que  va  a  alejarse  de  mí. 

Pobrecita. 

No  puedo  evitar  fijarme  en  sus  musculosos  muslos  mientras corretea por la habitación, buscando no sé qué. 

Es divertida. Y algo linda. 

— ¿Dónde está el baño? Me gustaría cambiarme en privado si no te importa. 

Hago un gesto con la cuchara de sopa y sigue mi mirada. Parece confundida. 

—Esa es la puerta que da al exterior. 

Resistiendo el temblor de mi labio, sorbo la sopa pensativo.  —

Observadora. 

Casi puedo oír cómo encajan los engranajes y veo el momento en que se da cuenta de ello. El tono rosado desaparece de su rostro. 

Señala. — ¿Ahí afuera? ¿Vas por ahí? ¿En el bosque? ¿Cómo un oso? No. 

Tomo un bocado de pollo y respondo: —No, a menos que los osos utilicen mi retrete sin cambiar el papel higiénico. 

Los ojos de Emma se abren de par en par y jadea. —Dios mío. 

No. No voy a usar eso. 

Levanto el hombro y me burlo, aunque sé que no debería. —Ya que  estás  empeñada  en  irte,  no  tienes  que  usarlo  para  hacer  tus necesidades. 

Emma entorna los ojos  como si estuviera considerando lo que puede lanzarme. 
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Suspiro y me pongo de cara a la pared, con el plato de sopa en la mano. 

—Ya está. Ahora puedes cambiarte en privado. Diviértete. 

Después  de  un  poco  de  gruñido,  se  pone  manos  a  la  obra.  El ruido  de  la  colcha  al  caer  al  suelo  me  afecta  de  un  modo  que  no debería. Me hace imaginar sus muslos desnudos, sus caderas anchas, su espalda lisa en la que me gustaría dibujar palabras con las yemas de los dedos. 

Cuando le quité la ropa mojada, hice lo posible por apartar la mirada. Pensando  en ella como  una  de mis pacientes de urgencias. 

Porque eso es todo lo que es para mí. Es una víctima y necesita ayuda, y solo hago lo que tengo que hacer. 

Después  de  muchos  gruñidos  y  giros,  le  pregunto  si  ya  ha terminado de vestirse. 

Resopla: —Más o menos. 

Cuando  me  doy  la  vuelta,  está  tirando  de  su  abrigo  de  lana húmedo sobre su jersey mojado. 

— ¿Adónde crees que vas? 

Emma ladea la cabeza. —Al chalet. Obviamente. 

Esta es la parte que más he lamentado tener que decirle. 

—Lo siento. No vas a ninguna parte. El desprendimiento de rocas está bloqueando el paso. 

Sus  hombros  se  desploman.  —Tienes  que  estar  bromeando. 

¿Cómo me perdí eso? 

—Bueno, como dije, estabas desmayada. 

El  recuerdo  de  cómo  la  encontré  ayer  me  corroe  ahora  y  hace que un escalofrío me recorra la espalda. Si la hubiera encontrado solo unas horas después, podría estar... 

Maldita sea, cálmate. No tiene sentido pensar en lo que podría haber pasado. La encontraste y está bien. 

Su coche, por otro lado... 
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—Bueno, tiene que haber otro camino por ahí. — dice. 

—No, a menos que quieras ir a pie. 

Para mi sorpresa, Emma sale. 

Baxter  y  yo  intercambiamos  miradas.  Me  mira  como  si  dijera: Bueno, ¿no vas a seguirla, gran tonto? 

Le devuelvo la mirada a mi amigo. —Sí, me voy, me voy. 

Murmurando, dejo la sopa en la mesita, meto los brazos en el abrigo  y  me  pongo  las  botas  sin  atarlas.  Esta  no  será  una  larga caminata, no debería pensar. 

Baxter  me  sigue,  y  momentos  después,  encontramos  a  Emma resbalando y deslizándose por el camino de un solo carril, gruñendo y maldiciendo. 

—Bien. — la oigo balbucear. —Tomaré el bosque. 

Me  impresiona  ver  que  realmente  se  dirige  en  la  dirección correcta. Pero aun así, la sigo y espero a que se rinda. 

— ¡No tienes que seguirme!— Me llama por encima del hombro. 

—  ¡Ya  lo  sé!—  le  respondo.  —Pero  si  no  dejo  que  Baxter  te acompañe a un lugar seguro, voy a tener que escucharlo quejarse toda la noche. 

Murmura algo en voz no muy baja que no puedo detectar una maldición. 

Para  mi  sorpresa,  consigue  subir  unos  400  metros  por  la empinada  orilla  utilizando  las  raíces de  los  árboles  como  puntos  de apoyo. Llevamos unos treinta minutos de viaje inútil cuando empieza a tambalearse. 

Me  apresuro  a  subir  por  el  escarpado  terreno,  pero  no  lo suficientemente rápido como para evitar que se caiga de espaldas. 

Cuando  la  alcanzo,  tiene  la  cara  roja,  el  pelo  enmarañado  de sudor y está temblando. 

—Emma. — le digo con reproche. 
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—So-solo tengo que esperar hasta que pu-pueda sentir mis pi-pies. — dice, mirándome fijamente. 

Ya está. Hemos terminado con esta farsa. 

La  levanto  y  la  arrojo  suavemente  sobre  mi  hombro,  la  única forma en que puedo maniobrar con seguridad para bajar la ladera. 

Baxter se adelanta, guiando el camino. 

—Bá-bájame. 

—No. 

Ignoro  la  agradable  sensación  de  sostenerla  sobre  mi  hombro. 

Intento  no  pensar  en  cómo  huele,  incluso  a  través  de  su  ropa empapada que huele a fuego de leña. Su melocotón redondo cerca de mi cara no me hace nada. Este es un rescate, simple y llanamente. 

Cómo voy a sacarla de esas ropas mojadas -por segunda vez- es todavía incierto. 

—He dicho que me bajes, que puedo andar. 

—No, no puedes. No quería jugar la carta del médico, pero me estás  obligando.  Solía  trabajar  en  una  sala  de  emergencias  y  he tratado más congelaciones de las que puedo recordar. Vas a venir a casa conmigo y te vas a quedar aquí. Y eso es definitivo. 
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Capítulo 7 

EMMA 



Esas palabras. Esa voz. 

Estoy  temblando  de  frío,  pero  me  estremece  todos  los  lugares cálidos de mi cuerpo. 

Nunca en mi vida un hombre me había dicho: “Eso es definitivo”. 

Nunca  pensé  que  disfrutaría  de  que  alguien  fuera  tan  firme conmigo. 

No tengo mucho espacio para argumentar en contra de que me lleve a su casa. 

Este  extraño  y  gran  solitario  con  su  cabaña  de  una  sola habitación y un retrete... ¿es médico? ¿Qué diablos hace aquí arriba, solo? 

Pero tiene razón. Tengo  los pies entumecidos por el frío; estas botas  de  nieve  de  moda  no  están  hechas  precisamente  para  el senderismo. No había planeado aventurarme en el frío, excepto para un paseo casual. 

No había pensado que por aquí no existen los paseos casuales. 

Débilmente,  digo:  —No  correré  si  me  bajas.  Me  quedaré  si insistes. 

—Sí  que  insisto.  Pero  no,  no  te  bajaré.  Tienes  los  pies entumecidos. Ahora, no te resistas más. 

Oh, Dios. ¿Cómo puede mi cuerpo estar pensando en sexo en un momento así? Mis miembros están congelados, y sin embargo mi coño está tan húmedo como todo lo demás. Tan húmedo como mi ropa. 

Me deja en el suelo con mucha más suavidad de la que esperaba. 

Preveo que va a intentar quitarme la ropa, porque ya lo hizo una vez mientras estaba inconsciente. 
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Y a una pequeña parte de mí no le importaría que lo intentara. 

Mi  cerebro  está  completamente  confundido  por  este  hombre  de  la montaña.  Podría  estar  a  las  puertas  de  la  muerte  por  el  frío  y,  sin embargo,  no  puedo  controlar  la  forma  en  que  se  me  iluminan  los pezones ante la sola idea de que me arranque toda la ropa. 

Pero Eli no hace nada de eso. 

Me quedo de pie junto a la estufa de hierro, temblando, y observo cómo el hombre refunfuña y da pisotones por el lugar, buscando cosas y  murmurando  para  sí  mismo.  Decido  que  ha  pasado  demasiado tiempo solo y que puede estar un poco tocado de la cabeza. 

Vuelve  hacia  mí  con  herramientas  eléctricas,  una  caja  de herramientas  destartalada  y  una  escalera  de  mano.  Momentos después, veo lo que está pasando. Eli ha perforado ganchos en el techo y está colgando una sábana frente a la estufa. 

Me señala. Y me derrito ante la mirada severa de su rostro. 

—Ahora, quítate esa ropa, ponla a secar delante de la estufa y déjala ahí esta vez. Envuélvete en el edredón y cómete la maldita sopa. 

Date tiempo para recuperarte antes de intentar pasar por la montaña a pie otra vez, ¿de acuerdo? 

Hay algo en la forma en que me habla que aviva mi irritación y me excita. 

—No puedes mandarme. — digo. 

—Señora, debería agradecerme por salvar su trasero... ¡otra vez! 

— ¡Quizá lo haga si te vas y me dejas quitarme esta ropa mojada! 

— ¡Bien! 

Con un gruñido, se marcha, dejándome en mi intimidad. 

Me quito la ropa mojada y absorbo el calor que irradia la estufa. 

Una  vez  que  he  recuperado  el  sentido  común,  me  doy  cuenta  de  lo amable que ha sido al crear una pequeña zona privada para mí. Es mucho más de lo que merezco después de lo mal que me he portado como paciente. 

Sin  embargo,  las  palabras  no  son  suficientes,  y  él  tiene  que mejorar sus modales. 
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Cuando vuelvo a estar desnuda en el edredón, retiro la cortina y lo veo de pie al otro lado de la misma. 

— ¿Estuviste ahí de pie todo el tiempo esperándome? 

—No hay mucho más que hacer. No hay otro sitio al que ir. 

—No estabas viendo secretamente cómo me cambiaba de ropa, 

¿verdad? 

Su  bigote  se  mueve.  —Bueno,  si  quisiera  hacer  eso,  no  me tomaría la molestia de colgar una sábana. Simplemente me daría la vuelta y volvería a ver tu reflejo en la ventana. 

Se me cae la mandíbula. — ¿Qué? 

El tirón de su labio pasa del humor controlado a la sonrisa de satisfacción. —Quiero decir, no sé qué esperas de un hombre que vive solo en el bosque. ¿Cómo puedo resistirme? 

Entrecierro los ojos ante su sarcasmo. —Bien. Ya has dicho lo que querías. 

—Siéntate. — dice, señalando la cama. 

Hago lo que me dice, pero no sin una severa actitud en mi andar. 

Me doy la vuelta y me dejo caer en la cama, que está respaldada por cojines blandos como un sofá. Eli se arrodilla en el suelo a mi lado con el mismo plato de sopa de antes. Realmente huele de maravilla. 

—No tienes que darme de comer. — le digo mientras me tiende la cuchara. 

—No tienes elección. Te estoy bloqueando, cariño. 

Mi mandíbula vuelve a protestar por ese apodo, pero me da un bocado de sopa de pollo. 

El  delicioso  sabor  y  el  efecto  de  calentamiento  comienzan  a derretir un poco mi indignación. 

Trago y empiezo a decirle que está buena, pero tiene otro avión aterrizando en la pista. 

—No soy un bebé en una silla alta, ¿sabes? — le digo. 
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Eli  levanta  una  ceja  en  la expresión  más  sabihonda  que  le  he visto hasta ahora. — ¿Estás segura? 

Idiota.  Pero  por  otro  lado...  la  sopa  me  hace  entrar  en  razón. 

Otros dos, tres, cuatro tragos están derritiendo el frío de mis huesos. 

Estaba actuando un poco como un bebé. 

—No hace falta insultar. — resoplé. 

—Tú has dicho  bebé,  yo he dicho  cariño. 

Extiendo la mano e insisto en que me dé la cuchara. Tomo otra cucharada y trago. Tiene sabor a limón, es sabroso y tiene un toque que casi me llega a los pies congelados. 

— ¿Cayena? 

Sacude  la  cabeza.  —Puse  un  habanero  escocés  entero  de  mi jardín. 

Las  palabras  suenan  más  sorprendidas  de  lo  que  pretendía cuando digo: — ¿Tu jardín? 

Asiente.  —No  te  sorprenderá  que  odie  comprar  alimentos.  Por culpa de demasiada gente. 

—Sorprendente. 

La sonrisa que se ha plantado ahí en su cara ahora amenaza con convertirse en una sonrisa completa. Pero todavía no. 

Me trago el resto de la sopa, y tengo el instinto de ponerme de pie  y  lavar  mis  propios  platos.  Pero no  puedo  moverme  porque este hombre está entre mis rodillas, todavía arrodillado frente a mí. Es un lugar de lo más indecoroso. 

—Um. — digo. — ¿Dónde puedo...? 

Coge el cuenco y lo arroja a una tina de la esquina. 

— ¿No tienes un lavabo? 

Se gira y me mira por encima del hombro, frunciendo el ceño. —

No. No hay agua corriente. De ahí el retrete. 

Me estremezco ante la idea de tener que usar el retrete afuera, cosa que haré dentro de una hora, después de consumir tanta sopa. 
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—Entonces  no  puedo  quedarme.  ¿Cuánto  tiempo  falta  para  que  mi ropa esté seca? 

—Mucho tiempo antes de que el equipo de carretera tenga que limpiar esas rocas. 

Esta no es una respuesta reconfortante. 

—Bueno, ¿cuánto tardará la cuadrilla en quitar esas rocas del camino? 

—No lo sé. 

Mis  ojos  brillan  ante  sus  respuestas  poco  útiles.  —Bueno, 

¿entonces  puedo  tomar  prestada  alguna  ropa  seca  y,  por  ejemplo, trepar por el desprendimiento de rocas? 

Suspira como si fuera la cosa más loca que ha oído nunca. 

—No creo que entiendas, cariño. El camino está completamente bloqueado por un  montículo más  grande que tu coche. Un precario montón de rocas que no se va a quedar quieto. Si subes, te harás daño. 

Y hay suficiente hielo en la carretera, no van a subir los camiones de la  autopista  hasta  que  se  descongele.  Así  que  no  te  muevas,  ¿de acuerdo? 

Me pongo de pie y apunto a ponerme en su cara, pero a lo sumo, mi  mirada  queda  a  la  altura  de  sus  hombros.  —Escucha.  Te agradeceré que dejes de llamarme  cariño,  ¿de acuerdo? 

Levanta las manos. —Lo siento. No hay muchas chicas guapas aquí arriba. Se me fue la boca. 

Ladeo la cabeza. — ¿Chicas guapas? 

—Mujeres bonitas, entonces. Caray. 

—Mi  aspecto  no  tiene  nada  que  ver  con  nada.  —  resoplo, escabulléndome hacia la estufa para calentarme los pies. 

—Seguro  que  no.  Especialmente  cuando  tu  aspecto  no  va acompañado de tu exasperante personalidad. 

—Deberías hablar, viejo gruñón. — es mi réplica altisonante. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Murmura  algo  acerca  de  que  solo  tiene  treinta  y  siete  años  y vuelve a irse a la esquina de la habitación. Esta vez abre un baúl y rebusca en él, buscando algo. 

Parece que los dos tenemos problemas para quedarnos quietos. 

— ¿Qué estás haciendo ahora? 

Lo siguiente que sé es que Eli me está cubriendo los pies con un par de calcetines de lana gruesa, demasiado grandes. 

—Suelo  calentarlos  junto  al  fuego  antes  de  salir  a  revisar  mis trampas. Lo siento. 

— ¿Trampas? 

—Ardilla, sobre todo. A veces tengo suerte y encuentro un buen conejo gordo. — Lo dice como si estuviera hablando de los cereales del desayuno. 

— ¿Ardilla? ¿Conejos? Oh, Dios mío. Tengo que llegar al chalet, rápido. 

Y sin embargo, una parte irracional de mí no quiere irse. ¿Por qué? ¿Por qué? Ya debería estar envuelta en mi chándal y disfrutando de un cacao caliente. Tal vez disfrutando de una película después de una mañana productiva. Mi cuerpo y mi libido no tienen sentido. 

Se apoya en el marco de la puerta y se frota la barba. Solo... me mira. 

Me  sentiría  incómoda  bajo  su  mirada,  pero  creo  que  ha demostrado que no va a hacerme daño. Los calcetines son acogedores. 

La sopa está buena. La cabaña es cálida. Y el hombre huele a pino y a  aire  libre.  —Iba  a  hacer  brie  al  horno  esta  noche  con  peras especiadas. Iba a ver televisión basura y a quedarme dormida en un coma de azúcar por el exceso de cacao caliente. 

Entonces algo cambia en su rostro, y no estoy segura de que me guste. Sus ojos brillan y sus mejillas se sonrojan. —Siento mucho que te hayas perdido tu versión de princesa Disney de unas vacaciones en la montaña. Es por lugares como ese que ocurrió el deslizamiento de rocas en primer lugar. Siguen talando árboles para construir casas; eso es lo que pasa. 
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La  perorata  continúa,  y  empiezo  a  entender  por  qué  es  tan huraño. Está atrapado conmigo, alguien que representa todo lo que amenaza su solitaria vida. 

Cuando  termina,  respira  con  dificultad  y  sus  fosas  nasales  se agitan. 

Y de repente, tengo un nudo en la garganta. 

—Lo...  lo  siento.  Te  dejaré  solo  tan  pronto  como  pueda.  En cuanto mi ropa esté seca, iré a mi coche y me iré a casa. No tenía ni idea de que yo era la responsable directa del calentamiento global. Es decir. Joder. 

—Cari…  Emma,  no  es  eso  lo  que  quiero  decir.  Lo  siento.  No debería haberte gritado, yo... 

Cuadro  los  hombros.  —Menos  mal  que  te  has  guardado  ese pequeño  sermón  hasta  después  de  que  me  comiera  tu  sopa  y  me desnudara.  Literalmente  no  tengo  a  dónde  ir  ahora  que  me  siento como una completa mierda. 

—Emma. 

—Eli. — digo, burlándome de su voz grave. 

Vuelve a explotar: — ¡Si me dejaras explicarte lo que quise decir! 

—  ¡Oh  chico,  déjame  callarme  entonces!  ¿Tienes  palomitas  de maíz?  ¡No  puedo  esperar  a  sentarme  y  escuchar  lo  que  el  Señor Perfecto tiene que decir a continuación! 

Con un ruido frustrado y gutural que nunca había oído de un humano,  Eli  se  lanza  hacia  mí.  Por  un  segundo,  creo  que  va  a agarrarme por el cuello.  Puede que sea un recluso raro, pero no es un monstruo, Emma.  En lugar de eso, me agarra por el lado de la cara y me besa. 

¡Me besa! ¡Cómo se atreve! 

Y cómo se atreve a ser tan bueno en ello. Sus labios atrapan los míos en un beso duro y furioso que calienta y derrite todos los rincones de mi cuerpo en los que aún reside algún escalofrío. Por no hablar de la capa de escarcha que rodea mi actitud. 
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La boca de Eli está caliente, y sus manos son firmes, sus dedos aprisionan mi cabeza como si pudiera huir de nuevo. 

Pero mi cuerpo no soñaría con irse, por mucho que este hombre me  vuelva  loca.  Resulta  que  me  presiona  en  múltiples  áreas.  Hay partes  de  mí  que  están  tan  calientes  que  sienten  un  cosquilleo.  De hecho,  siento  hormigueo  en  lugares  que  no  han  sentido  cosas... 

nunca. 

 Contrólate, mujer. Esto no está bien. 

¿No es así? Se siente jodidamente fantástico. 

 ¡Pero  él  te  llamó  “cariño”  y  tú  odias  eso!  ¡Y  te  levantó  y  te  cargó  sobre  su hombro como un cavernícola! ¿Qué le da derecho? 

Nada, nada le dio el derecho... y aun así. Vaya. Este beso. 

 ¡Te conquistó con la comida! ¡Eres demasiado fácil! 

Finalmente, mi cerebro se hace con el control de la situación, y me retiro. 

— ¿Qué...? ¿Qué ha sido eso? 

Me  suelta  la  cabeza  y  se  echa  atrás,  pareciendo  un  poco sorprendido de sí mismo. —No lo sé. No sé jodidamente nada. Vamos, Baxter. 

Lo miro boquiabierta mientras sale corriendo hacia el frío, con su perro trotando detrás de él. 
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Capítulo 8 

ELI 



Atravieso el bosque a paso rápido antes de que la nieve que cae me cubra las trampas. 

Estaría  loca  si  intentara  salir  ahora;  esta  nieve  no  va  a  ceder pronto. 

Baxter gime mientras trota a mi lado. 

— ¿Qué pasa, chico? 

Me  vuelvo  para  mirar  y  sorprendo  a  mi  perro  lanzando  una mirada hacia la cabaña como si quisiera volver a vigilar a Emma. 

Lo hago a un lado y refunfuño: —Ya te tiene controlado, ¿no? 

Baxter  vuelve  a  gemir  y  suelto  exactamente  lo  que  estoy pensando.  —Sí,  amigo.  A  mí  tampoco  me  gusta  estar  lejos  de  ella. 

Acabemos con esto. 

Sin embargo, en lugar de girar a la izquierda y bajar la montaña para comprobar mis trampas, mis pies me llevan a la derecha, por el camino, directamente hacia el desprendimiento de rocas. 

—Debo haber perdido la cabeza. — me digo. 

Mientras  me  dirijo  al  desastre,  mi  teléfono  explota.  Olvidé  que hay un lugar a una milla de la casa donde tengo una señal de móvil fiable. Saco el teléfono del bolsillo y veo que tengo un buzón de voz y unos cuantos mensajes de mi amigo Rex en Fate. Hace más de un año que no nos vemos, pero de vez en cuando me echa un vistazo. 

Ignoro los mensajes y le llamo. No me gustan los mensajes de texto. 

—Hola hombre, ¿qué pasa? 

— ¡Eli! Comprobando si estabas vivo. 
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Dudo en contarle lo del desprendimiento de rocas, pero sé que se  enojará  si  luego  descubre  que  omití  esa  noticia.  —Y  tengo  una visita. 

Rex gruñe. —Seguro que eso te divierte. ¿Quién es? 

—Se  llama  Emma...  algo.  Se  supone  que  está  alquilando  esa nueva  cabaña  en  la  carretera,  y  su  coche  quedó  enterrado  bajo  las rocas. 

—Jesús, ¿está bien? 

No puedo evitar notar cómo me tiembla la voz al decir esto: —Sí, está bien. Afortunadamente, estaba lejos del coche cuando ocurrió. La encontré con hipotermia. Pensé que iba a perderla. 

Hay una pausa de uno o dos minutos antes de que Rex responda. 

— ¿Dónde está ahora? 

Veo el desprendimiento de rocas justo adelante, y es incluso peor de lo que recordaba. Ni siquiera puedo ver el coche de Emma. 

—Está en mi casa. Estoy intentando que se quede en casa, pero se resiste. Está decidida a subir a ese lujoso chalet. La jovencita no sabe lo que es bueno para ella. 

Rex resopla. —Oh, es bonita, ¿verdad? 

—…Quiero decir, sí, pero yo no he dicho eso. 

—Sí, lo has dicho. Dijiste jovencita bonita. 

—Dije, jovencita de ciudad. 

Cada  vez  estoy  más  enojado  cuanto  más  oigo  la  sonrisa  en  la cara  de  Rex.  Desde  que  encontró  a  su  esposa,  Juniper,  ha  estado intentando que baje de la montaña para conocer a alguien. 

—No, has dicho bonita. Te he oído. 

—Bien, es bonita. E intratable. 

Rex se ríe, y me gustaría tener el corazón para colgarle. La verdad es  que  es  agradable  escuchar  la  voz  de  un  amigo.  —Dos  personas bonitas varadas en el bosque con una cama. Me pregunto qué podría pasar. 
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—Tú  y  esa  esposa  tuya  han  visto  demasiadas  películas  de Hallmark. — resoplo, casi sin aliento al llegar al desprendimiento de rocas. 

Cuelgo y me pongo a trabajar. 
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Capítulo 9 

EMMA 



La nieve está comenzando a caer, y está enfriando rápidamente. 

El fuego se está apagando en la chimenea. Y no tengo ni idea de dónde ha ido Eli ni de cuándo volverá. 

Al menos podría haber dejado al perro aquí para que me hiciera compañía o para que me protegiera. Empiezo a ponerme nerviosa. 

Camino de un lado a otro, buscando cualquier cosa que hacer, y me doy cuenta de que me siento tonta caminando desnuda con esta manta. Supongo que ese era su plan desde el principio para evitar que huyera. 

Me acerco a la estufa y palpo los vaqueros. Están calientes pero húmedos, y el secado no se está acelerando ahora que el fuego se está apagando. Tengo que alimentar el fuego, pero no quiero salir envuelta en una manta. 

Podría estar escribiendo, o acurrucada con un libro ahora mismo en la enorme bañera de hidromasaje llena de burbujas, bebiendo vino barato. 

En cambio, estoy atrapada en la ladera de una montaña con un recluso barbudo, sin agua corriente y con una estufa para calentarse. 

Esto es una locura. 

—Bueno, quién sabe cuándo volverá. Mejor hacer algo útil. 

Después de revisar mi ropa, lo primero que hago es escudriñar las  cuatro  paredes  en  busca  de  alguna  señal  de  dónde  guarda  el hombre sus camisas. El baúl del rincón donde sacó los calcetines para mí debe de ser la entrada. 

Abro  de  golpe  la  pesada  tapa  de  madera,  sintiendo  que  estoy invadiendo su intimidad. 
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—Bueno, ya te ha visto desnuda y ha rebuscado en tu bolso, así que  rebuscar en  su  ropa  parece  palidecer en  comparación  con  todo eso. — me digo en voz alta. 

En  el  baúl  hay  una  pila  de  -sorpresa,  sorpresa-  camisas  de franela a cuadros de búfalo, más calcetines de lana, vaqueros, ropa de trabajo variada y... ¿qué hay debajo? ¿Libros? 

Justifico  el  hecho  de  mirar  debajo  de  los  montones  de  ropa recordando  que  ahora  sabe  cuánto  peso  porque  ha  examinado  mi carné  de  conducir.  Mi  mano  se  aferra  a  una  pila  de  papel  de  tapa blanda, un cuaderno de composición. 

Tirando de él, examino la portada. “Novela” es la única palabra escrita ahí. 

Esto es demasiado bueno. Y también probablemente una mala idea. Pero estoy muy aburrida. 

Regateo conmigo misma. Después de vestirme y buscar más leña para la estufa, solo lo leeré si Eli aún no ha vuelto. 

Sí. Esa sería la señal. 





—El  sol  se  abrió  sobre  las  copas  de  los  árboles  justo  cuando terminaba  de  fijar  el  último  dispositivo  a  los  cimientos  de  la estructura. Mi plan fue perfecto: volar la lujosa casa de vacaciones de ese  rico  imbécil  en  pedazos  y  hacer  que  parezca  un  acto  de  la naturaleza. Los idiotas habían construido su plan para hacer dinero justo al borde de un acantilado para disfrutar de las vistas, así que a nadie le importaría que cayera por la montaña. 

El corazón me late mientras leo, una historia en primera persona sobre un hombre empeñado en vengarse. 

Se me seca la boca. 

¿Eli? no haría eso, ¿verdad? Eso parece fuera de lugar, incluso después  de  su  discurso  superjusto  sobre...  pero,  de  nuevo,  apenas conozco al hombre. 
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Mi intuición hace clic en mi cerebro, diciéndome que me vaya de aquí. Este hombre está perturbado. Sin embargo, eso no puede estar bien. 

Dejo  el  cuaderno  en  el  sofá  y  empiezo  a  caminar  de  nuevo, preguntándome  qué  hacer.  No  puedo  correr.  Ni  siquiera  sé  en  qué dirección está mi coche desde aquí. O si siquiera va a funcionar. ¿A dónde puedo ir? 

Salgo al exterior y levanto el teléfono para ver si tengo señal en el porche. 

Solo hay una barra, pero podría ser suficiente. 

Furiosa, marco a Natasha. 

— ¿Qué ha pasado? 

Solo la vi ayer, pero parece que han pasado cien años. —Choqué mi coche, y luego quedó enterrado bajo un desprendimiento de rocas, y ahora estoy atrapada en esta cabaña con este tipo raro que no me deja salir porque dice que las carreteras son intransitables. 

—Whoa, retrocede. ¿Un desprendimiento de rocas? ¿Estás bien? 

¿Físicamente bien? ¿Estás herida? 

Le cuento toda la historia, o todo lo que recuerdo. 

—Y luego traté de ponerme la ropa para irme, y estaba mojada, y hacía frío, y nunca pude volver a mi coche, y él me llevó... me llevó de vuelta a su pequeña y diminuta casa como un maldito hombre de la montaña Sasquatch. 

—De acuerdo, de acuerdo. ¿Qué necesitas que haga? ¿Que vaya a buscarte? 

Miro  a  mi  alrededor,  y  la  realidad  de  mi  situación  se  impone. 

Aunque este lugar sea un bosque, sigue siendo hogareño. Es pequeño pero ordenado. Tiene poco pero lo ha compartido todo conmigo. No es el  chalet  de  vacaciones  que  quería,  pero  es  refugio,  comida  y protección.  Por  no  mencionar  que  está  adorablemente  obsesionado con no dejarme salir. 

Eli no ha hecho nada para perjudicarme, y no creo que lo haga. 

Puede que sea un sabelotodo, pero se ha desvivido por cuidarme. 
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— ¿Emma? ¿Estás bien? 

—Lo estoy. Estoy a salvo. Lo prometo. 

— ¿No te hizo daño ni te amenazó de ninguna manera? 

—No. Aparte de desnudarme cuando estaba inconsciente para quitarme la ropa mojada. Dice que es médico. 

— ¿Cómo se llama? 

—Eli, pero no sé su apellido. 

—Intentaré verificar lo del médico. 

— ¿Por qué mentiría? 

—Para seducirte. 

—No había pensado en eso. Pero no sé; no parece un mentiroso. 

Natasha presiona para obtener más información. — ¿Y te hizo la sopa? 

—Sí. 

— ¿Es un médico guapo? 

— ¡Natasha! 

— ¿Y bien? 

— ¿Guapo? No. ¿Sexy de una manera intimidante? Claro. 

Natasha suspira. 

— ¿Qué pasa? 

—Me suena como si estuvieras atrapada hasta que el clima se rompa con un chico caliente que sabe cocinar. Lo siento mucho por ti. 

Mientras estés segura de que estás a salvo. 

Miro hacia los comederos de pájaros. ¿Tendría comederos para pájaros si fuera un raro? Tal vez no sea el mejor criterio, pero siento que habla de su carácter, de alguna manera. 

—Debería estar en la cabaña que he pagado, comiendo comida basura y escribiendo mi libro. — digo con un suspiro. —Pero, sí. Estoy a salvo. 
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Natasha ofrece: —Entonces, escribe tu libro en la casa del doctor sexy. 

—Mi portátil está en mi coche, junto con mi ropa. Supongo que si le pidiera que me hiciera papel con pulpa de madera, probablemente sabría cómo hacerlo. 

—Eso sería lo más romántico que he oído nunca. 

Justo  en  ese  momento,  escucho  pasos  crujiendo  por  el  carril. 

Seguido por el choque de un animal corriendo entre la maleza. 

—Espera, alguien está aquí. 

— ¿Es él? 

—No  lo  sé,  no  puedo  ver,  la  nieve  está  cayendo  con  más fuerza…— Baxter viene corriendo hacia mí, respirando con dificultad a un trote lento como si llevara un rato corriendo. 

—Sí, está aquí, Natasha. 

— ¿Quieres que vaya a buscarte? 

—No, no creo que puedas llegar por aquí; no quiero ponerte en peligro. 

—Sabes que iré en cuanto digas que sí, ¿verdad? O llamaré a la caballería. O al FBI. Algo. Lo que necesites. 

—Estaré  bien.  Solo  quería  escuchar  tu  voz  y  recordarme  a  mí misma que no estoy loca. 

—No  estás  loca.  Solo  estás  caliente. Diviértete.  Y encuentra  la manera de escribir tu libro. Eres una chica inteligente. Te quiero. 

Cuelgo el teléfono y observo con asombro cómo Eli se acerca a trompicones, llevando algo en las dos manos. 

Me  alejo  para  dejarle  espacio,  ya  que  solo  hay  sitio  para  una persona de pie en el porche. 

Deja algo en el suelo y se quita las botas. 

— ¿Dónde estabas? ¿Atrapando ardillas? 

—No. 
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Me pone algo pesado en la mano. 

Es plano, rectangular y familiar. 

— ¿Mi portátil? ¿Cómo? 

Refunfuña  algo  sobre  la  necesidad  de  un  baño.  —  ¿Quieres  ir primero? Voy a calentar agua. 

— ¿Primero? 

—Confía  en  mí,  cariño.  No  querrás  meterte  en  el  agua  de  la bañera después de mí. 

En la luz que se desvanece, veo que sus ojos recorren mi cuerpo y luego se ensanchan con confusión. 

— ¿Llevas puesta… mi camiseta? 

La pausa en sus palabras se debe a que está tragando mientras sus ojos recorren de arriba a abajo. 

— ¿Está... bien?— Pregunto. 

Su voz es jadeante, áspera. —Está bien. 

Sus ojos parecen clavados en mis muslos desnudos, que tienen un caso de piel de gallina tanto por el frío exterior como por su mirada. 

—  ¿Có-cómo  llegaste  a  mi  coche?  ¿Está  mal?  ¿Se  puede conducir? 

Cambia  su  peso  y  responde:  —Hablemos  de  eso  después  de bañarnos. Baño. — se corrige. 

El error inicial envía una chispa a través de mí. La idea de que compartamos  un  baño  en  esa  tremenda  bañera  me  produce  una sensación  que  no  puedo  evitar.  Esa  cosa  podría  contenernos fácilmente a los dos al mismo tiempo. Pero tiene un aspecto un poco desastroso. Tiene la barba sucia y las uñas llenas de barro. 

Me  doy  cuenta  de  lo  mucho  que  ha  tenido  que  trabajar  para sacar mi portátil del coche. 

Miro  a  mi  alrededor,  tratando  de  pensar  en  cómo  darle  las gracias, cuando mi mirada se posa en mi maleta. Es la gran cosa que tiró en el porche, y me lo perdí. 
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— ¿Mi maleta? ¿Tienes mi maleta? 

—No fue nada. 

Me doy la vuelta y lo rodeo con los brazos, sintiéndome ahogada de repente. 

— ¡Eli, has hecho demasiado! He sido una niña tan mimada, ¡y tú has hecho demasiado! Y estaba preocupada por ti. 

—No demasiado. — dice, con la voz apagada en mi pelo. 

—No me extraña que hayas estado fuera tanto tiempo. Oh, Dios mío. Supongo que ya puedo quitarme la camiseta. Lo siento mucho. 

Debería haber esperado. 

—Preferiría que te la dejaras puesta. — dice, con su mano en mi cintura. 

— ¿Lo harías? 

—Uh, solo porque es la hora del baño, así que no tiene sentido ensuciar nada. 

—Realmente  no  necesito  un  baño,  especialmente  después  de todo el trabajo que hiciste. Te mereces un baño caliente ante todo. 

—Cariño, no caliento el agua para bañarme salvo una vez a la semana para ahorrar agua. Así que tómalo mientras puedas. 

Por fin entiendo la situación. 

—Muy bien. Entonces... te dejaré calentar el agua. 

Pero  ninguno  de  los  dos  se  mueve.  Estaba  tan  preocupada  y enojada por su marcha tan repentina, y ahora estoy tan llena de alivio, tan arrepentida de haber sido una pesada y tan agradecida de tener mi portátil y mi maleta. 

—Gracias.  —  susurro,  mirando  a  los  ojos  severos  de  Eli  que ahora comienzan a suavizarse en respuesta a mí. 

—No es que haya tenido elección en el asunto. 

Me alejo, sintiéndome herida. —Siento mucho ser una carga tan grande  que  hayas  pensado  que  tenías  que  poner  en  peligro  tu  vida Sotelo, gracias K. Cross 

para recuperar mis cosas. Nunca te habría pedido que lo hicieras, que conste. 

—Emma, eso no es lo que yo... 

Pero ahora estoy tan nerviosa que no escucho más. —Sé que soy una mocosa. Sé que me quejo y me quejo de que no merezco que me pase esto, pero no necesito que me lo echen en cara. 

Entro en casa, me siento en la cama y enciendo el portátil. 

Unos minutos después, Eli entra con dos enormes cubos de agua y los pone a calentar en la estufa. 

—Gracias por mantener el fuego. — dice en voz baja. 

—No  es  que  tuviera  más  remedio  que  arreglármelas  por  mi cuenta.  No  sabía  cuándo  ibas  a  volver;  te  fuiste  tan  bruscamente después de ese horrible beso. 

Eli  resopla  y  se  da  la  vuelta,  lanzándome  tal  mirada  que  no puedo evitar levantar la vista del portátil. 

— ¿Qué?— Pregunto. 

—Siento haberte besado si fue tan horrible, como dices. 

Retuerce mis palabras. —Eli, por si no te has dado cuenta, ¡te estaba devolviendo el beso!  ¡Fuiste tú el que desapareció como si te hubiera dado piojos en la boca! 

Inesperadamente,  Eli  echa  la  cabeza  hacia  atrás  y  se  ríe.  — 

¡Piojos en la boca! 

Mis labios se fruncen. Me niego a sonreír o a unirme a él en esta alegría cuando mis sentimientos aún están heridos. 

—Te fuiste tan rápido que pensé que lo odiabas. Sin una palabra, me quedé sola y desnuda. Ni siquiera dejaste a Baxter para que me cuidara. 

Se ríe con desprecio. —Si viniera una especie de asesino en serie y Baxter estuviera aquí, te garantizo que se quedaría dormido frente al fuego. 
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Miro al gentil gigante a mis pies, manoseando mi pierna en busca de  arañazos.  —Lo  dudo  mucho.  —  digo,  rascándole  detrás  de  las orejas. 

Se  hace  el  silencio  mientras  me  relaciono  con  el  gran  canino. 

Después  de  un  rato,  me  doy  cuenta  de  que  Eli  no  ha  movido  un músculo. 

Levanto  la  vista,  con  la  intención  de  comentar  que  me  está mirando fijamente mientras esperamos a que se caliente el agua. Pero entonces sigo su mirada, y ésta se dirige directamente a la cama que está a mi lado. 

— ¿Qué es eso? 

Oh, mierda. Me olvidé de guardar su cuaderno. Trago saliva. 

—Uh...  bueno.  De  acuerdo,  bien.  Estaba  buscando  algo  para ponerme, y lo descubrí y en contra de mi buen juicio... lo leí. 

Sin palabras, Eli coge el diario y su brazo cubierto de polvo roza mi pierna desnuda. Se me eriza la piel de necesidad, aunque sé que está letalmente enojado en este momento. 

Tan enojado que no dice ni una palabra, sino que abre de golpe la tapa del baúl, vuelve a meter el cuaderno en el fondo del contenedor y vuelve a cerrar la tapa de golpe. 

Quiero formar las palabras para disculparme, pero veo que no está preparado para recibirlas. 

Eli vuelve a salir por la puerta; supongo que a buscar más agua del pozo. 

Al menos esta vez, deja atrás a Baxter. 
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Capítulo 10 

ELI 



Aunque  ya  he  caminado  kilómetros  hoy  y  estoy  cansado,  no tengo ganas de quedarme mientras Emma se baña. 

En  lugar  de  eso,  recorro  el  bosque  para  revisar  mis  trampas. 

También  podría  pelar  y  preparar  mis  capturas  antes  de  la  hora  del baño en lugar de mañana. 

Parece que tendremos ardilla para cenar. No es mi favorita, pero es fresca y no está mal asada al fuego. 

Se me escapa una risita  y murmuro en voz alta:  —Menos mal que  hay  sobras  de  sopa  de  pollo.  Es  imposible  que  esa  mujer  deje pasar una ardilla por sus labios. 

Emprendo el viaje de regreso a casa y empiezo a arrepentirme de lo que he dicho. No solo en voz alta para mí, sino también por las cosas que le he dicho a Emma. 

Le  he  dado  demasiada  pena  cuando  se  ha  encontrado  en  una situación difícil, nada menos que con un  idiota malhumorado como yo. 

Mis  botas  crujen  en  el  hielo  y  la  nieve,  puntuando  cada pensamiento claro que por fin se cuela en mi espeso cráneo. En lugar de  exigirle  que  se  adapte,  obedezca  y  siga  órdenes,  quizá  debería intentar  un enfoque  más  suave.  La he estado  mandando  porque he intentado  negar  mis  sentimientos  por  ella.  Mientras  tanto,  al  negar esta atracción física pura, he dejado que se acumule una cabeza de vapor, y explotó en mi cara. La besé, y no debería haberlo hecho. 

Y cuando volví con su portátil y su maleta, ofreciéndole un baño, quedé  como  un  canalla.  Probablemente  pensó  que  estaba  haciendo todo esto con una expectativa en mente. 

Pero no era eso en absoluto. 
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Y luego me dejó perplejo cuando dijo que pensaba que yo odiaba el beso. 

No odié el beso. Ni mucho menos. 

Besar a Emma me hizo sentir que podía volar sobre la luna. 

Es la primera persona que no me ha cabreado en años. 

Diablos, es la última persona que querría que pensara que estoy cabreado con ella, y sin embargo está claro que siente que la odio a muerte. 

—Eli Brown, eres un idiota. 

No me complace preparar la ardilla para la cena, y me paso todo el tiempo pensando en lo agradable que sería para Emma si estuviera de hecho en el chalet de alquiler de vacaciones, calentándose los pies frente  a  una  lujosa  chimenea,  bebiendo  vino  y  comiendo  su  Brie  al horno  en  lugar  de enfrentarse a  una  cena  de  caza  salvaje.  ¿Cuánto más agradable sería para mí si estuviera ahí con ella? 

Me encanta mi vida aquí, pero admito que a veces vivir en una obra en curso es agotador, incluso cuando no hay nada más que hacer que trabajar en la obra en curso. 

La temperatura está bajando. Es hora de ver cómo está Emma y asegurarme  de  que  el  agua  de  la  bañera  está  lo  suficientemente caliente. 

Me dirijo a la cabaña lateral trasera por el camino que atraviesa los árboles. La oigo antes de verla. 

Me detengo detrás de unos abetos, observo y escucho. 

Emma está hablando sola. —Sidra. Filete. Cereales. Leche. Esas cosas  de  galletas  Dunkaroo.  Veamos...  ¿qué  más  pedí  para  mis provisiones?— Se me revuelven las tripas. Se merece todo eso y más. 

Y he sido un poco idiota con lo que ella quiere. 

Sin previo aviso, se pone de pie en la bañera, desnuda ante el mundo. 

Debería  apartar  la  vista,  pero  no  lo  hago.  Veo  de  frente  sus pechos,  sonrojados  por  el  agua  caliente  y  con  los  pezones  erectos, Sotelo, gracias K. Cross 

atravesando el aire gélido. Un triángulo perfecto en la unión de sus muslos hace que mi polla salte dentro de mis calzoncillos. 

¿Pero por qué, por qué está ahí parada? Pensé que había puesto una toalla... 

Nuestros ojos se conectan. 

Me ve observándola a través de los árboles. 

O tal vez cree que es un oso y está congelada de miedo. 

Me aclaro la garganta. 

— ¿E-Eli? 

—Sí, soy yo. 

—Tu baño está listo. — sigue de pie en la bañera mientras yo me acerco. Sabe que hay una toalla. Sabe que su ropa está adentro. Su escape está ahí mismo. Pero se queda ahí, mirando cómo me acerco. 

Cuanto más me acerco, más se me acelera el corazón al ver su piel húmeda y brillante, su pelo pegado al cuello. El vapor que sale de ella como una maldita diosa del sol en una tormenta de nieve. 

¿Qué está haciendo? ¿Por qué no se pone a cubierto? 

Es  como  un  juego  de  gallinas,  y  no  sé  si  estoy  ganando  o perdiendo. 

Se queda quieta mientras subo a la cubierta y me quito las botas. 

Nuestras miradas se cruzan en el concurso de miradas más extraño del mundo. Este juego lo voy a perder a propósito. Dejo que mi mirada descienda por su cuello, pase por sus pechos, evalúe su estómago, el contorno  de  sus  caderas,  el  hueco  de  sus  muslos.  Todo  en  ella  es deliciosamente  tentador  y  perfecto.  Tantos  lugares  para  apretar, saborear y perderme en ellos. 

¿Qué está haciendo? 

¿Está  asustada  y  congelada  en  su  sitio  como  lo  estaría cualquiera  al  ver  a  un  oso  u  otro  tipo  de  depredador  acercarse sigilosamente en el bosque cuando está en medio de un baño? 

Mírala  a  los  ojos,  Eli.  No  está  asustada.  En  todo  caso,  te está retando a mirar. 
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Te está dejando mirar, tonto. 

Es entonces cuando hago algo que nunca esperé de mí mismo; me desnudo delante de Emma. 

Me  quito  los  vaqueros  y  los  calcetines,  y  me  desabrocho  la camisa.  Apenas  noto  lo  fría  que  está  la  cubierta  en  mis  pies.  Me deshago de la camisa y de la ropa interior larga que llevo debajo. 

Luego me bajo los calzoncillos y los pateo. 

—Emma. — digo. —Será mejor que entres y te calientes. Antes de que tenga que desnudarte de nuevo. 

Esto hace que se ría. 

—Siento haber leído tu escrito sin permiso. 

—Está bien. 

—No, no lo está. 

Gruño: —Entra antes de que tenga que calentar más agua para la bolsa de agua caliente. 

—No necesito la bolsa de agua caliente. 

—Maldita sea, mujer, esta vez te vas a congelar. 

—No si me calientas. Acércate. 

—Emma. 

—Bésame. Ahora que sé que no vas a huir. Bésame. 

Doy un paso hacia ella aunque sé que no debo hacerlo. 

Apoya una mano  cálida en mi pecho, y mi polla se estremece. 

Sus ojos se dirigen hacia abajo; ve mi erección. 

—Emma, estoy cubierto de suciedad y sudor. — Mientras digo esto, me acerco a ella, tan cerca que siento el calor que irradia. 

—No me importa. 

Inclino mi cara hacia abajo y levanta la barbilla para encontrarse conmigo. De nuevo el beso es como un incendio en mis entrañas. Cada nervio explota. Sus labios en los míos son suaves y ceden mientras gime contra mi boca. 
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Ese gemido hace que mi cabeza dé vueltas en el espacio. Me veo obligado a perder el control, pero recupero el sentido común. Tengo muchas ganas de tocarla, pero de nuevo me siento asqueroso. 

Me aparto del beso, pensando que es una mala idea. Pero ver sus labios enrojecidos, sus ojos entrecerrados, me excita aún más. 

Gimiendo, la beso de nuevo. Le acaricio la costura de los labios con la lengua, y se abre a mí. Mi lengua invade su dulce boca; sabe a fruta madura de verano, y la quiero toda. 

—Tócame. — dice con voz ronca cuando nos separamos. 

—Emma. 

—Sé que has estado mirando mis pechos. 

Ahí me tiene. 

Mi mano se arrastra por su suave estómago hasta su pecho. Lo sostengo  con  una  mano,  apretando  suavemente.  Compruebo  su reacción. Sus labios se separan cuando mi mano áspera recorre la piel aterciopelada. Hago lo mismo con el otro pecho en la mano contraria. 

Suspira. 

Nos miramos a los ojos y me atrevo a inclinarme para besar esas exuberantes curvas que se desbordan en mis manos. Mis labios rozan el pezón tenso, y el roce y la burla le arrancan un grito. Se estremece y se empuja hacia mí. Ya no me importa ensuciar su cuerpo perfecto con mi suciedad, mi brazo rodea sus caderas y la reclamo contra mí. 

Si no se calienta, entonces lo haré. Con o sin suciedad. Los besos se intensifican; ella desliza su lengua en mi boca y se enreda conmigo, su mano baja hasta mi polla en tensión. 

—Joder. — gruño, apretando contra ella. —No. Para. 

Emma se detiene inmediatamente. —Lo siento. 

Su cara parece avergonzada, pero le levanto la barbilla y la beso suavemente. —No pasa nada. Es solo... 

Las cejas de Emma se juntan. — ¿Qué pasa? 

—Tú primero. — Mi mano acaricia la carne entre sus muslos. 
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Con  nuestros  ojos  fijos,  caliento  mis  dedos  entre  sus  pliegues húmedos. Emma gime, y una vez más, la atraigo hacia mí. 

—Emma. 

— ¿Qué? 

—Si hago que te corras, ¿entrarás a vestirte, te sentarás junto al fuego con la bolsa de agua caliente y me esperarás? 

Sonriendo, mira mi polla y responde: —Prefiero que uses la otra bolsa de agua caliente. He oído que es mejor calentarse de adentro a fuera. 

— ¿Estás hablando sucio? 

—Lo estoy haciendo. 

Su  piel  húmeda  hace  los  ruidos  más  eróticamente  obscenos mientras muevo mis dedos por sus pliegues, masajeando y empujando su clítoris, provocando la entrada de su coño. 

También lo oye y cierra los ojos, separa los labios. 

Atrapo sus labios con los míos y absorbo su gemido, creando un ritmo irregular con mis dedos. Mi pulgar trabaja su clítoris mientras mi dedo corazón masajea su interior. Cuanto más nos besamos, más húmeda se siente contra mi mano. 

Siento que su cuerpo empieza a agitarse. Ambos nos quedamos sin aliento, y hago una pausa en los besos para adorar sus pechos con mi  boca.  La  succión,  el  juego,  la  pasión  que  deja  de  lado  toda preocupación por el desastre de hombre que soy, hace que mis dedos codiciosos se adentren más en ella. Me hace trabajar su clítoris con fervor. 

Las  palabras  son  un  revoltijo  en  mi  cabeza,  y  las equivocadas amenazan con salir de mis labios. 

Mi cerebro aturdido reúne las palabras. 

—Tan jodidamente hermosa, Emma. Quería estos melones en mi boca desde el momento en que saltaste de mi cama. Enojada como un gato  de  granero.  Quería  tu  coño.  Quería  probarlo,  tocarlo,  lamerlo. 

Quería  follarte  de  inmediato.  Quería  que  te  quedaras  y  jugaras conmigo. ¿Te quedarás y serás mi juguete, Emma? Supe que eras mía Sotelo, gracias K. Cross 

en  cuanto  te  vi.  Sé  que  tenías  otros  planes,  pero  tengo  planes  más grandes. Voy a follarte tan bien que te olvidarás de tus vacaciones de lujo. 

—Oh. Oh... 

Se apaga en  un  gemido,  echa  la  cabeza  hacia  atrás  y  grita  su orgasmo. Siento su liberación en mi mano, las paredes se agarran a mi  dedo.  Sigo  hablando  en  voz  baja  dentro  de  ella  mientras  se estremece durante su clímax, agarrándola fuertemente a mí. 

Nunca dejaré que Emma se baje de esta montaña, eso está claro. 

Lo que no está claro es cómo decírselo. 
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Capítulo 11 

EMMA 



Todavía puedo saborear su sal en mis labios. El roce de su barba en mi mejilla. 

El aliento caliente de Eli en mi oreja y las palabras sucias que exprimen  hasta  el  último  trozo  de  este  orgasmo.  —Buena  chica.  Te gusta  que  te  diga lo  que  tienes  que hacer,  ¿verdad?  Puedo  sentirlo. 

Puedo sentirlo en la forma en que te mueves contra mí. Bueno, a mí también  me  gusta,  y  aún  no  he  terminado  contigo,  cariño.  Ahora entra, caliéntate antes de que te mueras de frío. ¿Me oyes? 

Tiene razón. Me estoy congelando. 

Salgo de la bañera y me envuelvo en la suave toalla que me ha proporcionado. Por encima de mi hombro, observo la curva de su culo bajar al agua. La cicatriz de su brazo, la suciedad, el sudor... todo ello dibuja  la  imagen  perfecta  de  un  salvaje  hombre  de  montaña.  Estoy medio tentada de meterme ahí con él. 

Pero sé que se sentirá culpable por haberme empapado en agua sucia. 

No voy a mentir. Una vez que estoy adentro y seca, me deleito mentalmente con el hecho de que ha dejado su marca en mí. Su sudor y su sal se han pintado por todos mis pechos. Y voy a sentir sus dedos dominantes en mi raja durante horas. 

He visto su polla. Sé lo dura que es. Solo puedo imaginar lo que está  haciendo  ahí  afuera.  Ojalá  me  hubiera  dejado  cuidar  de  él  en lugar de hacerlo solo en la bañera. Tal vez lo toqué mal. Tal vez no le gusten las pajas. 

Me siento frente a la estufa en camiseta y pantalón de pijama, sin  sujetador  ni  ropa  interior.  No  quiero  que  nada  se  interponga,  y estoy segura de que ya hemos pasado el punto de los deseos. 
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Está tardando mucho, así que cojo el teléfono y veo que tengo una barra y un mensaje de Natasha. 

 ¿Cómo te va allá arriba, mujer de la montaña? ¿Algún progreso en el auto? 

Suspiro y respondo:  Aplastado. Bajo un montón de escombros. Eli sacó mi portátil y mi maleta, cosa que no tenía que hacer, pero al menos ahora tengo mi pijama y mi ropa interior limpia.  

 ¿Qué está haciendo? 

 Está en el porche, dándose un baño. 

Miro hacia la ventana; la luz que se desvanece se refleja en las líneas de sus hombros y brazos desnudos. Se pasa una esponja por la piel,  la  misma  que  he  utilizado  hace  unos  minutos.  ¿Es  asqueroso pensar que mis cosas y las suyas se mezclan en el agua ahora mismo? 

Probablemente. 

 Eso es caliente.  Responde. 

 Nos hemos besado un poco y cosas. 

 ¡Y cosas! Cuéntalo. 

 Por supuesto que no. Pero, puedo confirmar que está buenísimo. 

 Oh, mierda. Felicidades. 

 No me felicites todavía. Todavía no sé cómo voy a llegar a casa. 

 Pssh. Ahora eres una mujer de la montaña. Ni se te ocurra volver a casa sin ese hombre. Es el primero que te pone las manos encima en años. 

 ¡Tasha! 

Pero no se equivoca. 

Charlamos  de  un  lado  a  otro,  y  levanto  la  vista  y  sonrío  a  Eli cuando entra un rato después con una bandeja de algo que supongo que debo comer. 

Ni  siquiera  lo  cuestiono.  Me  muero  de  hambre  y  engullo  los trozos de carne de caza, las judías y las verduras cocidas. Es la mejor comida que he tenido en meses. 
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— ¿Quiero saber qué es eso? 

—Ardilla. 

—Oh, Dios mío. 

—No pienso en nada, así que lo solté. 

Estaba tan hambrienta que no me di cuenta hasta ahora de lo diferente que se ve. Recién lavado, vestido con una camisa limpia de punto de gofre que abraza todos sus ángulos y crestas, puedo empezar a imaginarme cómo era antes de que las cosas se desmoronaran para el médico. Porque estoy segura de que algo se desmoronó. 

Eli parece querer hablar de algo, así que me despido de Natasha por ahora y me giro para mirarlo. 

—No me molesta que hayas leído mi diario. 

—Está bien. 

—Me daba un poco de vergüenza, pero es lo que hay. 

—Es bueno, Eli. Eres un buen escritor. 

—Gracias. 

—Me preocupaba más que pensaras que era un terrorista o algo así. 

—No pienso eso. 

—Un  tipo,  solo,  malhumorado,  en  el  bosque,  escribiendo historias locas sobre bombas. Es fácil ver cómo llegarías a eso. 

—Bueno, también tengo ojos y oídos, y sabía que no lo eras. 

— ¿Lo sabías? 

—Al principio, me pareció extraño, pero luego, basándome en lo que sé de ti, supe que no podía ser cierto. No le harías daño a una pulga. Excepto para comerla, tal vez. 

—Emma, ¿qué sabes de mí? 

—Bueno, sé que eres excelente en las emergencias. Eres amable y considerado. Respetuoso. Te desvives por ayudar a la gente. Cavaste Sotelo, gracias K. Cross 

bajo los escombros y te pusiste en peligro para conseguir mis cosas cuando ni siquiera te lo pedí. Eso te convierte en un amigo increíble. 

Eli levanta un hombro y abraza una rodilla contra su pecho. —

Pero no sabías lo de la maleta hasta que leíste mi diario. 

—Es cierto. 

—Si quieres que intente sacar tu coche con mi camioneta, tengo una cuerda de remolque y mi todoterreno probablemente pueda bajar la montaña hasta el garaje de mi amigo Rex. 

Mi corazón se hunde un poco. ¿Por qué se hunde? Necesito salir de aquí. Pero, de nuevo, ¿lo necesito? 

Antes  de  que  pueda  detenerme,  suelto:  —Si  tienes  prisa  por sacarme de aquí, entonces está bien, supongo. 

Con un gruñido, se pone de pie, pasándose las manos por el pelo con frustración. Mirándome, exclama: — ¡Maldita sea, mujer! No, no tengo prisa por deshacerme de ti. Tengo prisa por que vuelvas a tener agua corriente y electricidad. Porque... no sé; solo quiero que tengas las comodidades básicas que te mereces. Para que puedas escribir tu libro y no te preocupes por usar un retrete. 

Me  encojo  de  hombros.  —Quizá  pueda  escribir  aquí  tan  bien como en cualquier otro sitio. Y puedo cargar mi portátil con mi batería externa. Y si todo lo demás falla, puedo cargarla en tu camioneta, ¿no? 

Me he acomodado a mis circunstancias, así que mientras no sea una carga, estoy bien. 

—No eres una carga. 

—Bien. Y tú no eres tan gruñón. 

Ambos nos miramos fijamente durante un momento. 

—Entonces, ¿quieres trabajar en tu libro o qué? 

—Tal vez por la mañana. Estoy algo cansada. 

—Ah, claro. ¿Quieres ir a la cama? Por supuesto, quieres ir a la cama. Vamos a la cama. 
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La forma incómoda en que está actuando es tan adorable, y no puedo imaginar por qué tiene que estar nervioso. Anoche compartimos esta cama, aunque yo no fuera consciente de ello. 

Aunque la estufa desprende calor, esta noche hace suficiente frío como para que no me dé vergüenza acurrucarme contra Eli. 

—Ven aquí, entonces. — Tumbado sobre su espalda, me atrae hacia sí. Con la cabeza apoyada en su pecho, puedo oír los latidos de su corazón. 

— ¿Eli? ¿Puedo hacerte una pregunta? 

—Puedes preguntar. No sé si responderé. — Puedo oír la sonrisa en su voz. 

— ¿Por qué decidiste venir a vivir aquí solo? Supongo que no te han criado los lobos. 

Eli  deja  escapar  un  suspiro  y  habla  despacio  y entrecortadamente. Es un tema difícil para él, y tengo la impresión de que no le gusta hablar de ello. —Fue hace unos cinco años. Llevaba varios  años  trabajando  en  urgencias  y  pensé  que  estaba  preparado para abrir mi propia consulta médica en la ciudad. Todo fue bien  al principio. Luego, un día, hice un... un procedimiento que salió mal. 

Eso  es  todo  lo  que  puedo  decir.  Me  demandaron  por  mala  praxis  y llegaron  a  un  acuerdo  fuera  de  los  tribunales.  Solo  tuve  mi  propia consulta durante un año antes de tener que venderla para poder pagar los  honorarios  de  los  abogados.  Después  de  eso,  yo...  no  sé.  Me derrumbé. No me quedaba nada. Así que lo único que tengo es esta cabaña de caza que me dejó mi abuelo. Él y yo solíamos venir aquí todo el tiempo. Fue una gran parte de mi infancia. Así que vine aquí para estar solo. 

Casi con miedo de hacer la siguiente pregunta, trago con fuerza. 

— ¿Y puedo preguntar qué te pasó en el brazo? 

Sorprendiéndome, el tono de Eli cambia. —Oh. Eso es fácil. Un ataque de oso. — Casi parece orgulloso de este hecho. 

— ¡¿Qué?! 

Se ríe. —Sí. Nos sorprendimos en medio de la noche cuando salí a hacer mis necesidades. Me tropecé con un cachorro y la mamá me Sotelo, gracias K. Cross 

hizo un problema. Me las arreglé para luchar lo suficiente como para encerrarme en el retrete, y me quedé ahí hasta la mañana. La mierda fue que ya me había meado en medio del ataque. 

—  ¡Oh,  Dios  mío!—  Exclamo.  —  ¡Tienes  suerte  de  estar  vivo! 

¿Qué han dicho los médicos de urgencias? 

Resopla. —No me vieron, así que supongo que no dijeron nada. 

No  puedo  creer  lo  que estoy  oyendo.  —  ¿Quieres  decir que  no buscaste atención médica por el ataque de un maldito oso? 

Pasando  mi  mano  por  su  brazo,  noto  las  crestas  y  los  bultos. 

Involuntariamente, mis hombros tiemblan ante la idea de que pueda desangrarse  solo  en  la  naturaleza.  —Sé  cómo  limpiar  y  coser  una herida. — dice con desprecio. 

— ¿Te has cosido a ti mismo? Creo que podría estar enferma. 

De nuevo, se ríe. 

—Vaya. — digo. —Realmente harás todo lo posible por evitar a la gente. 

—Más o menos. 

Aprieto mi mejilla contra su pecho y me muerdo el labio. — ¿Y te ves más feliz sin contacto humano? 

Eli  me  abraza  más  fuerte.  —Creo  que  lo  soy.  Creo  que  he sobrestimado mi capacidad para evitar a la gente. Especialmente a la gente agradable. 

No puedo evitar sonreír. —Gente agradable. La gente agradable, 

¿a la que te gusta mirar desnuda? 

Su torso tiembla de risa. —Sí, algo así. Pero no es solo la parte del desnudo. También me gusta un poco su compañía. 

— ¿Entonces no tienes mucha prisa por deshacerte de mí? 

—Emma,  siento  si  te  he  hecho  pensar  eso.  Me  gustaste  en cuanto te vi. Me dije que era solo una reacción de ser médico y querer ayudar a la gente. 

— ¿Y ahora? 
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Eli me besa en la frente y un cosquilleo se extiende por toda mi piel.  —No  puedo  negar  la  conexión  física  y  el  impulso  irracional  de tenerte conmigo para siempre. Aunque sé que no puedo tenerlo. 

Mirándolo,  estudio  las  cuerdas  de  su  cuello.  Las  cerdas  de  su barba son ásperas contra las yemas de mis dedos. Esto es lo más a gusto que me he sentido nunca. Y siento que él tiene que saberlo. —

Sé que piensas que soy una especie de princesa o algo así, pero en realidad todo lo que quería hacer al venir a esta montaña era escribir mi libro. No necesito un lugar elegante para eso. Y no me importa tener a  alguien  que  me cuide.  Es  una  especie  de  cosa  continua  conmigo. 

Quizá  por  eso  acabé  con  una  compañera  de  piso  como  Natasha, porque siempre ha sido una especie de figura materna para mí. Nunca tuve a nadie que me cuidara hasta que la conocí. 

La mano de Eli se levanta y me aparta el pelo de los ojos, su callo rozando mi sien. —Eso suena como una historia. 

—Sí,  digo  que  tuve  una  educación  extraña.  Me  dejaron  más  o menos  sola  muchas  veces  hasta  que  los  vecinos  llamaron  a  las autoridades.  Me  pusieron  en  una  casa  de  acogida  a  una  edad temprana. Nunca congenié con nadie, así que pasé de una familia a otra. Después del instituto, Natasha me dio un trabajo en Applebee's, donde era gerente. Se dio cuenta de que yo era un desastre. Las dos nos cambiamos de trabajo pero seguimos siendo amigas. A lo largo de los  años  he  tenido  diferentes  trabajos  de  camarera,  pero  lo  que realmente quiero es escribir un libro. Finalmente ahorré un poco de dinero para permitirme esa casa de alquiler, y pensé que ese sería mi billete.  Utilizaría  ese  tiempo  para  terminar  este  libro  y  empezar  a enviar  cartas  de  consulta.  No  tengo  ningún  contacto,  y  no  tengo  ni idea de por dónde empezar a buscar un agente, pero por algún lado tengo que empezar, ¿no? 

Eli me coge la mejilla y me besa en la nariz, la mejilla y la frente. 

Siento calor en todo el cuerpo y me acurruco más a su lado. 

—Menuda historia. 

—Desde luego, no es tan interesante como la de un médico. 

Eli  suelta  una  carcajada.  —De  todos  modos,  ya  no  estoy  tan seguro  de  querer  ser  médico,  así  que  no  lo  llamaría  exactamente interesante. Lo llamaría egoísta y escapista. 
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No estoy de acuerdo. —No seas tan duro contigo mismo. Lo veo como un descanso prolongado hasta que descubras tu próximo paso. 

— ¿Sabes cuál es tu próximo paso, Eli? 

Eli  bosteza  como  un  león,  con  la  boca  abierta.  —Mi  siguiente paso  es  dormir  y  luego  despertarte  con  tus  muslos  rodeando  mi cabeza. 

El  calor  me  recorre  ante  la  imagen  que  acaba  de  conjurar.  La humedad  aparece  entre  mis  muslos  y  sé  que  estos  pantalones  de pijama estarán destrozados por la mañana. 

Sonrío y digo: —Si vas a decirme cosas así justo antes de irnos a dormir, puede que no duerma mucho. 

Se ríe. —Puedo contarte historias sobre la facultad de medicina y así te dormirás. 

Riendo, froto mi cara contra su crujiente camiseta, como si fuera un conejito que se acomoda para pasar la noche. —Puedes intentarlo. 

— digo. — ¿Serás capaz de dormir así? 

—Nunca me he sentido tan cómodo en mi vida. 
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Capítulo 12 

ELI 



El  coño  de  Emma  sabe  a  vino  dulce  en  mi  lengua.  Incluso  a través  de  su  pantalón  de  pijama  húmedo,  la  saboreo:  azucarada  y totalmente embriagadora. 

Sin vergüenza, la he mordisqueado para despertarla con mi boca golosa. 

Ahora que me dice que está despierta con un suspiro perezoso, se agacha y pasa sus dedos por mi cabello. 

—Dame.  —  retumbo  contra  su  carne  mientras  le  quito  los pantalones. Excelente. Sin bragas. 

Y  ahora  aquí  estoy,  sin  ninguna  barrera  entre  nosotros.  La reclamo con mi boca, untando su jugo por toda mi cara y mi barba como el asqueroso hombre de montaña que soy: solitario, cachondo y egoísta.  Puede  que  ella  no  esté  de  acuerdo  en  que  soy  egoísta.  Soy egoísta con ella. La quiero toda para mí. Voy a mantenerla toda para mí. Voy a mantenerla en esta cama. Si ella me lo permite. 

El cuerpo de Emma responde a mis caricias como si estuviera hecho  para  mí.  En  realidad,  estaba  hecho  para  ella.  Solo  estaba esperando que me encontrara. No puedo pensar en otra cosa mientras devoro su calor. 

Mis  pulgares  separan  suavemente  sus  pliegues;  lentamente, lamo desde su coño hasta su clítoris. 

Emma gime y se aprieta contra mi cara. Deslizo mi lengua en su calor y siento cómo se aprieta a mí alrededor. El lamido está fuera de control  y  me  pone  más  duro  cada  segundo.  Reconozcámoslo,  no  ha habido un momento desde que ella está consciente en mi casa en el que no haya estado tan duro como la madera petrificada. 

Saco  la  lengua  de  su  canal  y  cierro  la  boca  alrededor  de  su clítoris. Siento que su cuerpo se estremece; la oigo jadear cuando le Sotelo, gracias K. Cross 
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meto un dedo. Su esencia me cubre la cara y la barba, y me siento ridículamente satisfecho. 

Mis  pensamientos  aterrizan  en  la  forma  en  que  sus  ojos  me miran cuando estoy siendo molesto. Me encanta meterme en su piel, y  me  encanta  deleitarme  con  ella.  De  una  forma  u  otra,  voy  a quedarme con ella y recompensarla cada maldito día. Así. 

Mi  lengua  se  posa  sobre  su  clítoris,  chupando  suavemente mientras  hundo  un  segundo  dedo  en  su  núcleo.  Los  músculos  de Emma  se  aprietan  con  fuerza,  de  repente,  y  entonces  susurra roncamente mi nombre. 

Su clímax la atraviesa, pero no he terminado. Tengo que tomar más porque soy un hijo de puta codicioso y egoísta. Continúo. Lo tomo todo. Tomo hasta la última gota porque me pertenece. Ella tiene que saberlo. 

Cuando  por  fin  termino  de  darme  un  festín  con  su  coño,  me devuelvo con un beso para compartir su sabor con ella.  Acepta con hambre, y nos perdemos en este momento. 

Hay tantas cosas que quiero decir, pero en cuanto abro la boca, suena mi teléfono. 

— ¿Necesitas... necesitas cogerlo? 

Quiero decir que no, que no necesito coger el teléfono mientras estoy contigo. Pero no recibo muchas llamadas telefónicas, excepto las de  Rex.  Y  cuando  es  el  tono  de  llamada  de  Rex  después  de  haber hablado  con  él  hace  unas  horas,  sé  que  es  importante.  No  está llamando solo para disparar la mierda. 





—Voy contigo. — dice Emma, poniéndose los vaqueros. 

—Supongo que no podría ofrecerme a dejar a Baxter aquí contigo para tu protección. — ofrezco. 

Con las manos en las caderas, responde con una mirada. 

Cuando llegamos a mi camioneta al pie de la montaña, veo las luces intermitentes antes de ver los restos. Una fila de coches se ha Sotelo, gracias K. Cross 

estrellado a lo largo del lado de la carretera helada en el borde de Fate. 

Hay tal vez media docena de ambulancias del otro lado de la frontera estatal, del hospital de Gold Hill. Los bomberos están  ahí desde dos pueblos  diferentes,  incluidos  nuestros  bomberos  voluntarios.  Me pongo en acción sin decir nada a Rex ni a nadie. 

Resulta que me encuentro con una anciana sentada en su coche con la puerta entreabierta. Ernestine Jenkins. Mierda. 

— ¿Eli? Dr. Eli, ¿es usted? 

—Sí, señora. 

Ernestine es la última persona que quería ver. Su familia fue la única  razón  por  la  que  terminé  en  la  cima  de  la  montaña.  No  ella directamente,  pero  es  pariente  de  la  gente  que  me  demandó.  No  le guardo rencor a Ernestine, pero me duele. Aun así, soy médico. 

Afortunadamente,  no  está  malherida.  Unos  cuantos  golpes  y moretones y ninguna conmoción cerebral. Le pongo una férula en el brazo porque dice que se lo ha torcido. Mientras me arrodillo junto a ella, ve a Emma de pie ayudándome con mis suministros. — ¿Es esa tu esposa de la montaña? 

No  es  asunto  suyo,  pero  sé  que  si  no  respondo  directamente, empezará a hacerme más preguntas. 

—Esta es Emma. — digo, limpiando un rasguño en el brazo de la mujer mayor con antiséptico. —Es mi novia. 

Los ojos de Emma se dirigen a los míos y sonríe tímidamente. 

Gracias a Dios. 

—Novia. Pah. ¿A tu edad? Entonces, ¿vas a ponerle un anillo o no? 

Hay  que  reconocerle  a  Ernestine  que  siempre  dice  lo  que  más incomoda a todo el mundo. 

Emma  responde,  envolviendo  a  Ernestine  en  una  manta:  —le sigo diciendo que llevamos demasiado tiempo juntos como para que tenga dudas sobre si le diría que sí o no. Pero ya conoces a Eli. Es un testarudo. 

Emma me lanza un guiño y tengo que cerrar la boca. 
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Conseguimos arreglar a Ernestine, y remolco su coche hasta el garaje  de  Rex  con  mi  camioneta  y  la  cuerda  de  remolque.  Luego  la llevamos a casa. El Curiosity Spot, la atracción turística personal de la  anciana,  sigue  funcionando.  De  hecho,  parece  que  el  cartel  y  la tienda de regalos han sido reconstruidos. Me cuesta creer que aún no lo haya abandonado. 

Ernestine  se  vuelve  hacia  mí  y  me  dice,  completamente inexpresiva: —Joven, has nacido para hacer esto. Espero que lo sepas. 

Tal vez ésta pueda hacerte entrar en razón. 

Miro a Emma, que se sonroja y me devuelve la mirada mientras ayuda a Ernestine a salir de la camioneta. 

—Estoy completamente de acuerdo, señora Jenkins. 

Emma y yo conseguimos que la señora Jenkins se instale en su casa. Después de hacerle prometer que me llamará a mí, a Rex o al sheriff Mooney si necesita algo, Emma y yo volvemos a la camioneta. 

Estoy  demasiado  preocupado  por  Ernestine  y  las  otras  víctimas  del accidente  como  para  ir  a  casa  de  inmediato  y  arriesgarme  a  perder una  llamada  por  culpa  de  un  servicio  celular  irregular.  A  Emma tampoco le importa quedarse un rato y juguetea con la radio mientras discutimos las cosas entre nosotros. 

No sé cuánto tiempo pasamos sentados al final de la entrada de los Jenkins hablando, pero es un rato. — Una cosa con la que no me meto son las relaciones. Cuando dije que eras mi novia, lo dije en serio. 

¿Querías decir algo cuando hiciste esa broma sobre que te pedía que te casaras conmigo? 

Con total seriedad, Emma explica. —Era una broma, pero te juro que diría que sí si me lo pidieras. 

Me  mira  fijamente  como  una  mujer  que  acaba  de  exponer  su corazón y espera el rechazo. Me encanta que se arriesgue. 

—Bueno,  la  cosa  es,  Emma,  que  te  amo.  No  solo  me  gustaste desde el  primer  segundo  que  te  vi.  Sabía  que  ibas  a estar  conmigo. 

Eras mi oportunidad de ser feliz. 

Emma  se  muerde  el  labio  y  dice:  —Pero  la  cosa  es  que  tenías razón  cuando  decías  que  necesitaba  una  especie  de  civilización.  No estoy  tratando  de  cambiarte,  pero  la  señora  Jenkins  tiene  razón  en Sotelo, gracias K. Cross 

una cosa. Tú estabas destinado a ello. Me gustaste en cuanto te vi, pero  me  enamoré  de  ti  cuando  te  vi  atenderla  a  ella  y  a  las  otras víctimas del accidente. Y quiero que sepas que no creo que debas dejar la medicina por completo. No sé lo que tienes que hacer, pero tienes que  hacer  algo.  La  gente  te  necesita.  Te  apoyaré,  y  no  dejaré  que vuelvas a tener miedo de que ocurra algo malo. Y si algo malo vuelve a  suceder,  ¿entonces  qué?  Así  es  la  vida.  No  puedo  estar  con  un hombre que se niega a usar sus dones. 

Acaba de abrir mi corazón y me lo ha mostrado. ¿Cómo puedo decir que no? 

—Te diré algo, Emma. — le digo. —Te daré exactamente lo que quieres si prometes casarte conmigo y prometes terminar ese libro. 

Me sonríe y dice: —Trato hecho. 
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Capítulo 13 

EMMA 



Pensaba  que  nunca  amaría  a  alguien  de  la  forma  en  que  me enamoré  de  Eli  mientras  lo  veía  entrar  en  acción  en  el  lugar  del accidente. 

Pero me equivoqué. 

Verlo hacer algo en lo que es bueno es una cosa. 

Pero otra cosa es estar en la montaña, de pie en la carretera y ver cómo levanta las rocas de la autopista, una por una. 

Es la determinación pura y dura de enfrentarse a algo que no tiene por qué hacerlo. El puro esfuerzo ante una tarea imposible, solo para complacerme, es diez veces más entrañable. 

—Eli, no puedes hacer esto solo. — le insisto. 

Pero está ultraconcentrado en la tarea de despejar el camino a mano, aunque lo mate. 

—Escucha, no  sé nada sobre desprendimientos de rocas, pero esta  no  es  tu  jugada  de  héroe,  ¿de  acuerdo?  No  tienes  que demostrarme nada. 

Eli gruñe y empuja y trabaja para liberar una roca del tamaño de mi coche, gritándome que me aparte del camino. 

Los  dos  vemos  cómo  la  enorme  roca  cae  por  el  acantilado.  El lejano  estruendo  cuando  cae...  en  algún  lugar...  abajo  me  hace temblar. 

—Vas a salir herido o muerto, Eli. 

—Has  ahorrado  todo  tu  dinero  para  estas  vacaciones,  y  vas  a tener tus vacaciones. 

No hay forma de hacerlo entrar en razón, así que mejor me uno a él. 
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— ¿Qué estás haciendo? — dice, ya sudando y sin aliento. Me observa llevar un puñado de piedras y alinearlas a lo largo del camino. 

—Ayudando.  —  le  respondo,  como  si  fuera  obvio.  Claro,  no puedo ayudar de manera significativa, pero no puedo quedarme aquí sin hacer nada. 

—Emma, para. Vuelve a la cabaña. Te vas a hacer daño. 

—Eli, te lo dije, no puedes hacer esto por tu cuenta. 

—Emma, sí, puedo. No soy digno de ti si no lo intento al menos. 

La mirada fija comienza. 

Su ceño está fruncido por la molestia. Mi cara está decidida. No voy a dejar que se mate por una estúpida escapada de lujo que apenas puedo permitirme. No por algo tan material como esto. 

Su  boca  se  frunce  en  un  ceño  severo.  ¿Cómo  le  digo  que  no necesita demostrarme nada? 

A lo lejos, el sonido del motor de un gran camión rompe el sonido del canto de los pájaros y el viento. Más de uno. 

La  curiosidad  lo  alcanzará  primero,  estoy  segura.  A  mí  me importa un bledo quién suba a la montaña, pero sé que a mi hombre de la montaña sí. Es famoso por odiar a cualquiera que se atreva. 

— ¿Vas a ver quién sube a tu montaña, Ranger Rick? 

—No. — me dice. 

No  me  cuesta  mucho  trabajo evitar  la  sonrisa  que  se extiende por mi cara. —Oh, pero quieres saberlo, ¿no? 

—No me importa. — dice. 

Ahora sonrío completamente. —Sí que te importa. Te mueres por saber  quién  viene  hacia  aquí.  ¡Oh!  ¿Qué  es  eso?  Suena  como  un maldito desfile. ¡Qué suerte tienes, hijo! Todo el pueblo viene a hacerte un  maldito  desfile  porque  has  conseguido  levantar  un  dedo  para ayudar. ¿No es eso la vida de un hombre? ¡Solo espera a que tengamos bebés! Los elogios que recibirás cada vez que te dignes a salir de casa solo con ese bebé atado al pecho. 

—Emma. — gruñe. 
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—De acuerdo, d acuerdo. Me he pasado un poco con las bromas, 

¡pero estoy intentando que vayas a ver quién es! ¿Funciona? 

—No. 

—Claro que sí. 

La ironía aquí es que estoy perfectamente segura con Eli cerca, ya  que  se  ha  declarado  mi  protector.  Y  él  es  el  soltero  consumado, solitario, recluso, hombre de montaña territorial con tanta energía de polla grande, no hay manera de que no se muera por saber si es amigo o enemigo el que viene a alterar su pequeña vida perfecta. 

—Así es como me encontraste en el frío, ¿no? ¿Tenías curiosidad y seguiste mis huellas en la nieve? 

Oigo un gruñido bajo procedente de él. Y aunque preferiría que ese  gruñido  fuera  acompañado  de  un  buen  y  sucio  empujón  de  su polla contra mi clítoris, estoy disfrutando de esto casi tanto. 

Al final, miro primero hacia otro lado. 

— ¡Ja! ¡Perdedora! 

—Oye. — hago un mohín, aunque sé que todo es en broma. 

Me  giro  para  mirar  y  veo...  no  lo  que esperaba.  Un  camión  de bomberos,  un  camión  de  auxilio  y  media  docena  de  otros  camiones con  palas  y  una  maldita  excavadora  se  dirigen  hacia  la  estrecha carretera de dos carriles. 

— ¿Qué...? Supongo que es un desfile para ti, Eli. 

—Oh,  mierda.  —  respira,  pisando  fuerte  hacia  el  camión  de auxilio que ha retrocedido todo el camino hasta la montaña.  —Rex, dime que no has conducido este pedazo de mierda hasta aquí, hacia atrás. 

Rex se encoge de hombros. —No me gusta presumir. 

Entonces Rex se baja y empieza a dirigir el tráfico, ayudando a todos los camiones y equipos de carretera a navegar alrededor de este desprendimiento  de  rocas  mientras  Eli  y  yo  nos  mantenemos  al margen. 
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La pila desaparece en menos de una hora, un trabajo que a Eli le habría llevado días hacer por su cuenta. 

Lo siguiente que sé es que mi coche está cargado encima de la plataforma del camión de Rex. 

Alguien llamado Danny, con un camión de jardinería, tiene un enorme  arado  acoplado  a  la  parte  delantera  y  recoge  los  últimos escombros. 

Definitivamente mi auto está destrozado. Lo sabía, pero verlo es otra cosa. 

Eli me envuelve en un abrazo y deja que mi cara moje la parte delantera de su capucha. Que sepa que no quiero llorar abiertamente delante de sus amigos es suficiente para que esto se sienta un poco mejor. 

—Han perdido la cabeza. — dice Eli. 

Danny se encoge de hombros. —Sabíamos que el servicio forestal iba  a  tardar  mucho  en  venir  a  limpiarlo,  así  que  pensamos  en ayudarlos  ahora  que  el  hielo  se  está  derritiendo.  Es  lo  menos  que podemos hacer por un amigo. 

—Solo  di  gracias  por  la  ayuda,  Eli.  —  le  digo,  acariciando  su barriga. 

Creo que está siendo terco, pero cuando  lo miro, veo que está luchando contra las lágrimas. Por fin le ha llegado algo. 

Antes  de  que  la  savia  se  descontrole,  digo:  —Todos  están invitados a subir al chalet con nosotros. 

Siento una mano en mi trasero y oigo un gruñido bajo. —Cariño, realmente esperaba estar a solas contigo. 

Le  paso  el  brazo  por  el  medio  y  aprieto  su  rollito.  —Primero, damos  las  gracias  y  disfrutamos  de  la  compañía  de  estos  buenos humanos. Llamémoslo juego previo. 

Siguiendo con su refunfuño, me besa la frente. —Nunca me vas a dejar vivir esto, pero tienes razón. 
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Capítulo 14 

ELI 



Tengo que recordarme a mí misma que dejar que Emma se salga con la suya a veces implica ver y hablar con otras personas. 

Y la verdad es que disfruto visitando y reviviendo viejos tiempos con Rex, Danny, el sheriff Mooney y todos los demás que aparecieron para ayudar. 

De  acuerdo.  Bien.  Disfruté  de  estar  con  otras  personas, compartiendo  el  pan  juntos.  Y  riéndome  de  todas  las  travesuras  de Fate. Danny se casó con alguien de ese horrible lugar, Gold Hill. Esa mujer que tejía, Billie, se casó con un amigo perdido hace tiempo que abrió una cervecería en la ciudad el año pasado. Billie abrió una tienda de  hilos.  El  silencioso  Doyle  ya  no  está  en  silencio,  y  lo  más sorprendente es que está ayudando a poner en marcha de nuevo la fábrica textil. 

—Es a una escala mucho más pequeña, pero basta con decir que el  pueblo está  haciendo  lo  suficiente  para exportar  a  las  tiendas  de artesanía de todo el estado y también para mantener la tienda de Billie y Hayden abastecida en inventario. — dice Danny. 

Entre todo eso, el festival de la fibra y el ovillo más grande del mundo, parece que no reconocería el lugar. 

—Deberías venir de visita de vez en cuando. Te hará bien. — dice Rex. 

No puedo decir si estoy preparado para eso. —Si bajo, puede que nunca encuentre el camino de regreso si el sheriff tiene algo que decir al respecto. — bromeo, mirando al sheriff Mooney. 

Nuestro máximo responsable de la aplicación de la ley en Fate tiene la tendencia a establecer una serie de desvíos y controles a su antojo, como su contribución para evitar que la gente abandone Fate. 

Es una extraña extralimitación que todo el mundo, por alguna razón, tolera. 
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El sheriff se encoge de hombros mientras todos se ríen. —Solo digo que ayudó a atrapar al acosador de tu esposa. — le dice a Rex. —

Pero tengo que mantener mi nariz limpia por un tiempo. El FBI está enviando un agente para investigar una serie de intentos de secuestro en  Gold  Hill.  No  puedo  hacer  mis  típicas  travesuras...  eso  me  hace parecer culpable, no voy a mentir. 

Ese pueblo es raro, y estoy seguro de que si empiezo a visitarlo regularmente como ellos quieren, algo de esa rareza se me pegará. 

Pero admito que escuchar a Rex y Danny hablar de sus pequeñas familias  me  hace  echar  miradas  furtivas  a  Emma.  Me  atrapa  y  me dedica una tímida sonrisa, con ese color rosa en las mejillas. Puede excitarme así en medio de una multitud, y lo sabe. 

Cuando todo el mundo se ha ido a casa y estamos Emma y yo solos en el chalet, vuelvo a sentirme yo mismo. 

—Dime  que  no  te  has  acostumbrado  a  eso.  —  dice, acurrucándose  en  el  hueco  de  mi  brazo  frente  al  fuego,  los  dos recostados  en el enorme  sofá  seccional  de  cuero  frente  a  la enorme chimenea de piedra. 

Miro a mí alrededor y veo a Baxter dormido en la alfombra frente al fuego. Mi perro está contento, mi barriga está llena, mi chica está en mis brazos y hay un agradable aroma a sidra que sale de la olla de cocción lenta de la cocina artesanal. 

—Podría acostumbrarme a esto. — respondo, cogiendo su cara y acercándome para besarla. 

Los labios de Emma capturan los míos primero, con un calor que no  esperaba.  Su  lengua  se  sumerge  en  mi  boca  y  sus  dedos  me acarician la barba, provocando todo tipo de pensamientos oscuros. 

Mi mano se desliza por debajo de la costura de su jersey y recorre el  plano  de  su  vientre,  deleitandome  con  sus  curvas,  antes  de encontrarme lentamente con su pecho. 

Emma deja escapar un gemido y se aprieta contra mi mano. Con mis piernas aprisionándola mientras ella apoya su espalda contra mi pecho, tengo dos generosos puñados de sus hermosas tetas. 
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Rompe el beso y apoya la cabeza en mi hombro, echándose hacia atrás y gimiendo mientras aprieto y masajeo y mis dedos acarician sus pezones. 

Los jadeos y los gemidos bajos se hacen más fuertes cuanto más juego. Cuanto más juego, más me pide mi polla que me libere de la ropa. Sé que ella la siente presionando en su espalda. 

Mi  lengua  sube  por  su  cuello  antes  de  susurrarle  al  oído:  —

Quítatelo. Quítate ese puto jersey ahora mismo. 

Gimoteando,  mi  Emma  se  incorpora  y  la  ayudo  a  quitarse  el jersey por la cabeza, mirándome por encima del hombro. 

—Date la vuelta y deja que te mire. 

Es una chica tan buena y dulce. Cuando se da la vuelta, la visión de sus pechos que salen por encima de su desaliñado sujetador puede ser la cosa más caliente que he visto nunca. 

Tenía planes de pasar al dormitorio, pero no veo que eso suceda. 

Quiero quitarle esa cosa. Debería hacer que se lo quitara ahora, pero no he terminado de jugar. Necesito saborearla, chuparla, hacer que se corra todo lo que pueda antes de tomarla por completo. 

Le acaricio los pezones con los pulgares, miro a mi Emma a los ojos y le digo: —Quiero follarte en este sofá, pero no tengo protección. 

Se inclina hacia delante y habla suavemente contra mis labios. 

—Tomo  la  píldora  desde  el  instituto.  Estamos  listos,  hombre  de montaña. Dime cómo me quieres. 

Antes de que pueda contenerme, suelto: —Quiero que dejes de tomar la píldora lo antes posible. 

Sus ojos se abren de par en par mientras procesa, y luego me lame el labio inferior.  —Entonces definitivamente vamos a necesitar electricidad, porque si crees que voy a tener un bebé contigo y no tener lavadora ni bañera, estás loco. 

—Dios, me encanta cuando te pones luchadora. Quítate la ropa y te diré lo que hay. 
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Ni siquiera me molesto en quitarme los vaqueros por completo, sino que me los bajo apresuradamente hasta los muslos junto con los calzoncillos. 

Me siento más recto contra el respaldo del sofá y guío a Emma hacia mi regazo. 

Mi  polla  encuentra  su  calor  húmedo  y  le  hundo  la  punta.  Ya estoy  desesperadamente  a  punto  de  correrme;  ella  está  cómoda  y caliente,  y  puedo  sentir  sus  músculos  agarrándose.  Intentando absorber más. 

—Tranquila, cariño. Deja que me tome el tiempo para estirarte. 

Emma  sonríe.  —Te  gustaría  ser  tan  grande  que  te  necesitara para... ¡oh! 

Con un beso húmedo y descuidado en su boca floja, hago una muesca más profunda en su interior. 

Para mi sorpresa, Emma se ríe. —Estírame. 

Mi  Emma  está  tan  condenadamente  apretada  y  tan condenadamente boquiabierta. Muerdo suavemente su labio inferior y ella responde con un lento lametón en el mío. 

Le digo: —Voy a hacer que te olvides de ser una  impertinente, cariño. 

Sonríe:  —Por  fin  me  has  llevado  al  único  lugar  donde  no  me importa que me llames  cariño. 

Empujo  más  adentro,  hasta  que  está  sentada  hasta  la empuñadura. 

—Di la verdad. Te gustó desde la primera vez que te llamé cariño. 

Una sonrisa malvada le tira del labio. —Imbécil. 

—Diva. 

Mostrando los dientes, grita y mueve sus caderas hacia delante, apretando mi polla. —Joder. — gruño. 

—Eso es. Fóllame, Eli. 

Todavía no. 
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Ve la expresión de chico malo en mi cara, y luego descubre lo que significa cuando mis manos sujetan firmemente sus caderas. 

—Recuerda lo que he dicho. Te voy a decir qué es lo que hay. Así que relájate. 

Con un gemido, se obliga a calmar las ganas de empujar. 

Me encanta la expresión de su cara mientras está sentada sobre mi  polla.  Sentada  ahí,  sin  mover  un  músculo.  Un  espasmo involuntario  aquí.  Un  temblor  ahí.  Sus  ojos  vidriosos,  sus  labios hinchados, su pelo despeinado. Su expresión es libre. 

—Cuando te digo que voy a cuidar de ti y a atender todas tus necesidades,  lo  digo  en  serio.  Si  el  bebé  necesita  una  cuna,  la construiré.  Si  necesitamos  electricidad,  la  haré.  ¿Agua  corriente? 

Hecho y terminado. No dejaré que mi reina ni ningún hijo mío se quede sin ella. ¿Me crees? 

La voz de Emma sale en un traqueteo. —Te creo. 

— ¿Te vas a quedar? ¿De verdad? ¿Vas a quedarte y dejar que te cuide? 

Una lágrima se escapa de su ojo. —Me estás matando, Smalls. 

Sí, me voy a quedar. Por favor, papi. 

Escuchar esas palabras de ella me empuja a la zona de peligro. 

Sé  que  la  estoy  haciendo  sufrir,  pero  estoy  tan  metido  que  podría llenarla en cualquier momento. 

Manteniendo  mis  manos  pegadas  a  sus  caderas,  muevo  a  mi Emma arriba y abajo sobre mi polla. Sus ojos se abren de par en par. 

—Sí. Dios mío, sí. 

Empujo  dentro  de  ella,  sin  saber  dónde  termino  yo  y  dónde empieza ella. 

—Te amo, Emma. Te amo más allá de la razón. 

—Dios sabe por qué, pero yo también te amo, gran hombre de la montaña. 

—Esa es mi chica. Esa es mi jodida chica. 
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Su coño caliente y húmedo se abalanza sobre mí y me aprieta tanto  que  pierdo  el  aliento.  Gruño  y  gruño,  decidido  a  no  correrme todavía. 

Intenta  agitarse,  intenta  agarrarse,  pero  la  tengo.  Tengo  el control y me aseguro de que no tenga que hacer ningún esfuerzo. La aplasto, arruinándola para cualquier otra cosa. 

Pronto, estamos sudando por todo el sofá de cuero, y necesito más. Necesito algo más profundo, que me dé más control. 

La pongo de espaldas y le paso una de sus piernas por encima del hombro, lo que me da ventaja para penetrarla más profundamente. 

—Agárrate fuerte. Te voy a hacer cantar, linda mama. 

Está aprendiendo. Emma se agarra al respaldo del sofá y levanta las caderas para encontrarse conmigo cada vez que la penetro. 

—Más fuerte. — dice. 

Y eso es lo que le doy. Me meto hasta las pelotas, empujando, penetrando, dando una nueva definición a la palabra “golpear” cuando el sofá se estrella contra la pared adyacente. 

Finalmente,  pongo  mi  pulgar  a  trabajar  en  su  clítoris.  Noto  lo duro  y  erecto  que  está,  y  dejo  que  me  acaricie  el  ego  mientras  lo rasgueo con ganas. —Tu clítoris me ha estado esperando. — digo. 

—Ya  quisieras.  —  dice  Emma,  apenas  un  susurro  mientras jadea, con una sonrisa en la cara. 

No puedo decir cuándo ocurre, la transición de las burlas y las bromas a una pérdida total de sí misma y del ego. Todo lo que sé es que pronto me pierdo en ella: en darle placer, en los besos jadeantes y desesperados, en el deslizamiento de entrada y salida. Su olor, su calor, su bondad, su espíritu me abruman. 

Empujo con un empuje abrumador y siento su orgasmo antes de que emita un sonido. 

Al  sentir  su  repentina  tensión  debajo  de  mí,  mi  liberación  se apodera de ella. Un torrente de agua brota de mí, arrancando un ruido inhumano de mi garganta. 
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Los ojos de Emma se abren de golpe. Grita y gime, clavando sus uñas en mis hombros. 

—Esto es todo para ti, Emma. Siempre y para siempre. 

Veo un brillo en sus ojos y una lágrima cayendo por su mejilla. 

La  idea  de  que  podría  haber  hecho  eso.  Que  podría  haberla herido. 

—Mierda. Cariño, ¿estás bien? 

Envuelta  en  mis  brazos,  la  estrecho  contra  mí  y  examino  su rostro. —No me mientas. Si te he hecho daño, dímelo. 

Sacude la cabeza. — ¡No, no! No estoy herida. Creo que  solo... 

me he corrido tan fuerte que he llorado. 

Soy médico, pero no soy un experto en el cuerpo de las mujeres ni en sus reacciones. — ¿Seguro que no te has hecho daño? 

Finalmente,  se  ríe  y  me  tira  del  pelo  del  pecho.  —Despierta, estúpido. Te amo. Eso es lo que me hizo llorar. 

Los dos, temblorosos y agotados, compartimos tiernos besos a través de lo que queda de nuestras réplicas. 

Nunca  voy  a  dejar  de  besarla.  Nunca  voy  a  dejar  de  tocarla. 

Nunca voy a dejar de amarla. Ella es la mejor parte de mí. Voy a amarla y darle la vida que se merece. La misma vida que nunca pensé que podría tener o merecer hasta que la conocí. 

Mi Emma. 
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Capítulo 15 

EMMA 



Me agarro a la mano de Eli antes de entrar en el Ruby's Diner. 

Es Navidad, y Natasha ha quedado con nosotros aquí. 

Quiere conocer a mi hombre. A pesar de que estoy decidida a él, sé en mi corazón que todavía quiero la aprobación de Natasha. 

Lo miro y respiro profundamente. — ¿Estás listo? 

—No. — responde enseguida. 

La toma de la mano no es para mí. Es para él. Aparte de Natasha, va a poner los ojos en muchas personas a la vez. 

Es la primera vez que Eli pisa Fate desde antes de desaparecer en el bosque. 

—Te tengo, Eli. 

Asiente. —Sí. 

Miro  hacia  la  puerta  principal  del  restaurante  y  veo  una  cola ámbar moviéndose. Y entonces, la cara suave y amistosa aparece a la vista. Los grandes ojos marrones hacen que el perro parezca estar al borde  del  habla  humana.  Los  amigos  redescubiertos  de  Eli  me  han puesto  al  corriente  de  todas  las  cosas  únicas  de  Fate,  así  que reconozco al alcalde. 

—Veo que Flash nos está esperando. 

Eli gruñe. —Sí. 

Tira de la puerta. Suena el timbre. Caras amistosas se vuelven hacia nosotros. 

Rex está ahí, con cara de alivio por la distracción de cualquier discusión  que  esté  teniendo  lugar  en  la  mesa  redonda  de  los concejales. 
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Aprieto suavemente la mano de Eli y él me devuelve el apretón. 

Entramos y él vuelve a la vida. 
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Epílogo Uno 

ELI 



 Un año después… 

Dije que me ocuparía de ella, y lo he hecho. 

Mi  Emma  quería una  boda  de  verdad,  así  que esperamos  a  la primavera. Con la ladera de la montaña en plena floración, Emma y yo nos casamos bajo un dosel de cornejos. Las flores blancas son mi parte favorita de la primavera, pero palidecen en comparación con mi orgullo y alegría. Mi Emma está envuelta en un vestido hecho a mano por Natasha. La barriga redondeada de Emma hace que el vestido sea más bonito que el resto. 

Nunca  imaginé  que  tendría  una  boda,  y  mucho  menos  que asistiría toda la gente que conocía. 

Todos y sus hijos y perros están aquí. Literalmente. 

Rex y Juniper. Danny e Izzy. Billie Jane y Ben, Doyle y Maya, y Donovan  y  Rebecca.  El  sheriff  Mooney  y  el  último  visitante  que  ha atrapado para quedarse en Fate. 

Todos los presentes ya han estado aquí antes, ayudándonos a añadir un par de habitaciones más a mi pequeña cabaña, así como a instalar paneles solares, hacer funcionar el agua y construir un baño. 

Llevó un tiempo, y durante un tiempo, hizo que vivir aquí arriba fuera poco habitable. Pero Emma lo toleró todo como una campeona. 

Y después de encontrar nuevos amigos en Fate, pudo ir a la ciudad a visitar, comprar y escribir su libro. 

En la recepción de la barbacoa, Doyle, de entre toda la gente, me lleva aparte. 

Apenas he hablado con el hombre en toda mi vida, pero parece que tiene algo urgente que compartir conmigo. —Escucha. He estado comprando algunas de las propiedades abandonadas de la plaza, y me pregunto si te interesaría volver al campo de la medicina. 
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Estoy tan sorprendido que doy un paso atrás. 

—Tengo un bebé en camino. Y aparte de eso, no tengo ningún capital para empezar mi propia consulta. — le digo. 

Me  dice  que  Rebecca  y  Danny  han  estado  buscando subvenciones para ayudar a restaurar el centro de la ciudad. Puede que  haya  subvenciones  para  los  médicos  que  atienden  a  las comunidades más desfavorecidas. —Y el alquiler sería gratis, por si te preocupa. 

Instintivamente, sacudo la cabeza. —No podría permitir... 

Por encima del hombro de Doyle, veo a Emma mezclándose con sus nuevos amigos, presentando a Natasha al grupo. Parece contenta y  feliz.  Cuando  me  atapa  mirando,  me  lanza  una  sonrisa  que  me destroza. 

—Es decir. — continúo—. Lo pensaré. 

Doyle asiente.  —Tómate tu tiempo. Creo que he encontrado el espacio perfecto, y te lo guardaré todo el tiempo que quieras. Confía en mí, la demanda está ahí. La comunidad te necesita, Eli. 

Estas  son  palabras  que  no esperaba escuchar  nunca  más.  No después de todo lo que pasó. Y especialmente no después de alejar a todo el mundo. 

Pero lo asimilo en lugar de apartarlo. 

Doyle  y  yo  nos  estrechamos,  y  después,  Emma  mira  con curiosidad. 

Sé exactamente lo que tengo que hacer ahora. 

He estado mucho tiempo a la deriva y ahora tengo un ancla. 
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Epílogo Dos 

EMMA 



 Cinco años después… 

— ¡Papi, léelo otra vez! 

Nuestra hija, Lela, que ahora tiene 4 años, irrumpe delante de mí por la puerta en la que se lee “Brown Family Medical Practice”. 

En sus pequeñas manos lleva un ejemplar del libro de su padre. 

Es  el  mismo  libro  que  lleva  consigo  a  todas  partes.  Lela  está  tan orgullosa de su padre autor; hace que todos lo lean en voz alta. Pero nunca  se  siente más  orgullosa  que  cuando  Eli  está en su  descanso para comer, y ella lo molesta para que le lea. 

Eli nunca publicó la novela en la que estaba trabajando cuando nos conocimos. 

Apenas tiene tiempo, con su consulta a tiempo completo en el centro de Fate. Pero se las arregló para escribir un libro infantil sobre osos parlantes. Por suerte, esa historia no tiene ataques de osos. 

Mientras veo a la pequeña Lela subirse al regazo de su padre en su consulta, se me llena el corazón. Preparo la comida de picnic que he preparado: sopa de pollo con fideos. 

Es un ritual de todos los años el día en que nos reunimos en la montaña de Eli. 

Nuestra  pequeña  familia  ocupa  ahora  un  apartamento restaurado  encima  de  su  oficina.  Pero  siempre  celebramos  este aniversario especial subiendo a la pequeña cabaña de caza para pasar un rato a solas. 

Después de leerle a Lela, Eli se zambulle en la sopa y me lanza un guiño. 

Estoy tan emocionada por contarle la noticia que casi no puedo contenerla. 
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En  ese  momento,  entra  Natasha.  —  ¡Tía  Nat!—  grita  Lela, chocando con las piernas de Natasha. 

—Prepárate  para  leer  ‘Doctor  Bear’  diecisiete  veces  este  fin  de semana. — le digo a mi amiga. 

Natasha se ríe. —Oh, ya lo tengo memorizado. 

Al  principio,  a  Natasha  le  horrorizaba  que  yo  quisiera dejar  la ciudad,  pero  desde  entonces  ha  reconsiderado  sus  opiniones  sobre Fate.  Ahora  es  un  lugar  muy  prometedor.  Tenemos  la  fábrica  textil restaurada, la tienda de hilos, la cervecería, múltiples atracciones de carretera. Y ahora, Lela asiste a un preescolar recién construido en la ciudad. La escuela era necesaria, con el reciente boom de bebés. 

Intenté  convencer  a  Natasha  de  que  se  mudara  aquí,  pero  se negó a vivir tan lejos de un Target, y sinceramente no puedo culparla. 

Como ciudadana de pleno derecho de Fate, le perdono que aceptara un trabajo al otro lado del río, en Gold Hill, porque eso significa que podemos verla siempre que queramos. 

—Doc  Brown,  cada  vez  que  te  veo  pareces  menos  salvaje.  — 

comenta. 

Eli ha decidido recientemente cortarse el pelo y recortar su larga barba. 

—A  los  niños  no  parece  importarles  mi  aspecto,  pero  la generación de pacientes de más edad no se fía de un tipo con el pelo largo, por la razón que sea. — responde con una sonrisa. 

Eli me sigue pareciendo un hombre de montaña salvaje; siento un tirón entre las piernas cada vez que esos ojos perversos recorren mi cuerpo como lo están haciendo ahora. 

— ¿Nos ponemos en marcha?— pregunta Eli, apenas ocultando lo que tiene pensado para mí. Dios, es casi obsceno el modo en que me mira en compañía de nuestra amiga y nuestra hija. 

Casi olvido que tengo una sorpresa para él. 

Después de cerrar la oficina por hoy, entregamos a Lela a la tía Natasha  y  llevamos  a  Baxter  a  casa  de  Rex  y  Juniper  para  que  se quede a dormir el fin de semana con su mejor amigo, Flash. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Finalmente, nos ponemos en camino. 

El viaje por la montaña parece durar más de lo habitual; estoy muy emocionada. 

—  ¿Qué...?—  Eli  se  queda  sin  palabras.  Una  furgoneta  de catering  acaba  de  salir  de  la  propiedad  mientras  subimos  por  el camino, y tengo que reprimir una risita. 

—Mujer, ¿qué has hecho? 

Me muerdo el labio y me encojo de hombros inocentemente. 

Las cosas se aclaran cuando nos acercamos a la hoguera. Según las instrucciones, los encargados del catering han encendido un fuego en la hoguera y han colocado brochetas y aderezos para los s'mores. 

— ¿Llamaste a un proveedor para eso? Cariño, sé encender un fuego. — refunfuña. 

Lo agarro de la mano y lo conduzco al interior de la cabaña. —

Puedes hacerlo, Gruñón. 

Dejo que empuje la puerta, donde no encontramos la pequeña y grumosa cama que había cuando nos conocimos, sino una más nueva y acogedora, pero todavía con su colcha favorita. El lugar está bañado en luces festivas, gracias a las maravillas de la electricidad. La estufa está rugiendo, y en la mesa rústica hay un mantel de lino con velas y todos  nuestros  favoritos:  filetes,  papas,  panecillos,  un  pastel  de aniversario y una variedad de comida basura. 

—Mierda, ¿has invitado también a Bashful, Sneezy y Dopey? 

Finalmente  tengo  que  callarlo  con  la  boca  antes  de  soltar  la verdadera sorpresa.  —Vamos. — Lo arrastro por la cabaña hasta la cubierta  trasera,  donde  nuestra  bañera  de  hidromasaje  ha reemplazado el abrevadero de metal. Ya se ha llenado y calentado en previsión de nuestra visita. 

Una vez que Eli explora la zona en busca de visitantes -humanos u osos-, se deshace rápidamente de mi ropa y hago lo mismo con él. 

— ¿Qué estás haciendo, Emma? 

Miro  hacia  abajo,  a  su  rígida  longitud,  que  sobresale  y  pide atención. —Yo debería preguntarte eso. 
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El gruñido bajo de mi marido estimula el profundo dolor de mi sexo. —Eres una descarada que necesita unos azotes. 

Sin decir nada, me meto en la bañera y vuelvo a mirar a Eli por encima del hombro, sabiendo que seguirá mi culo desnudo a cualquier parte. 

—Podría  acostumbrarme  a  esto.  —  retumba  Eli  un  momento después, con su voz vibrando contra mi pecho mientras me siento a horcajadas sobre él en el jacuzzi. 

Riéndome, le recuerdo que ya está acostumbrado a esto, ya que instalamos la bañera hace años. 

Con  sus  brazos  aprisionándome  contra  él,  Eli  me  salpica  el hombro  con  besos  sensuales  y  rasposos.  —Sé  que  te  lo  hago  pasar mal,  pero  gracias  por  hacer  que  nuestro  quinto  aniversario  sea  tan especial. — murmura cuando sus labios llegan a mi oído. 

—No me des las gracias todavía. Tengo noticias. 

Me inclino hacia atrás para poder mirarlo a los ojos cuando digo: 

—Ha llamado mi agente. Han vendido mi libro. 

Sus ojos se abren de par en par. — ¿Hoy? ¿Eso ha pasado hoy? 

Asiento, con los ojos llenos de lágrimas. —Se cumplen cinco años de la fecha en que nos conocimos. Mi novio, el libro del hombre de la montaña, se publicará. 

La confusión cruza la cara de Eli, y su frente se arruga. —Espera, 

¿qué? ¿Qué es un puto novio de libro, y dónde está para que pueda darle una patada en el culo? 

Al darme cuenta de que no tiene ni idea de lo que quiero decir, intento  explicarle.  —Escucha.  Es  una  expresión,  cariño.  Es  lo  que llamamos... 

Eli  emite  un  sonido  inhumano,  como  una  llamada  de  la naturaleza, y de repente estoy en el aire. Antes de que entienda lo que está pasando, mi hombre está encaramado al borde de la bañera y yo estoy a horcajadas sobre su regazo, empalada en su polla. 

Grito por la exquisita sorpresa de ser llenada sin previo aviso. — 

¡Eli! 
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Sus  gruesas  y  fuertes  manos  me  aprietan  las  caderas, levantándome y tirando de mí hacia abajo sobre su erección. No tengo nada a lo que agarrarme más que a él mientras me  mueve arriba y abajo, utilizándome como su juguete. 

Mientras tanto, despotrica. —...no sé quién es ese puto novio de libro... pero voy a quitarte de la cabeza todo pensamiento suyo... novio mi culo... tu culo es mío... tu coño es mío... jodidamente mío y  solo mío... 

Quiero  protestar,  decirle  que  se  ha  equivocado  por  completo. 

Pero está tan metido, y me está destrozando tan a fondo, que lo único que puedo hacer es sonreír. 

—Sí, Eli. Es tuyo. Es todo para ti. 

Sus ojos están vidriosos con una combinación embriagadora de lujuria, celos y rabia. Y nunca me había excitado tanto en nuestros cinco años juntos. 

— ¿Sabe el novio del libro que lo voy a joder? 

Una carcajada surge en mi garganta, pero la gruesa polla de Eli borra cualquier humor de la situación. Su longitud golpea mi punto con tanta fuerza y precisión que mi mente se vuelve borrosa. 

Una y otra vez, me levanta y baja, bombeando su polla con mi cuerpo. Cuando se pone celoso, protector o simplemente cachondo, no puedo hacer otra cosa que agarrarme fuerte y aguantar. Tomarlo todo. 

Lo  máximo  que  me  deja  hacer  es  apretarlo  hasta  que  explota dentro  de  mí  con  un  rugido  que  resuena  en  el  valle  que  tenemos debajo. 

Disminuye su ritmo y finalmente me deja recuperar el aliento lo suficiente como para acribillar su rostro aflojado con besos. 

—El novio del libro no tiene nada que ver contigo. — susurro. 

Eli me aprieta contra él mientras nos hundimos de nuevo en el agua acogedora y húmeda del jacuzzi. —Joder, eh. — coincide. 

Se lo diré más tarde. 

Por ahora, estoy sacando el máximo partido a mi hombre de la montaña. 
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